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Reyes, presidentes, 
capitalistas, generales, 

lacayos... 
¡Que poco sois ante 

un Hombre! 
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Comprensión 
del problema 

español 
Desde algún tiempo se. habla con insistencia, con demasiada in

sistencia quizás, del cansancio, de la desmoralización del antifascismo 
exilado. 

Es, hasta cierto punto, una. consecuencia natural del exilio largo 
que venimos padeciendo, pero que ofrece curiosos aspectos de estudio 
y reflexión. 

A través de la intensidad con que el fenómeno de disolución in
terna se presenta en el conjunto del antifascismo y por refacción *>n 
caua uno ae. ios partidos y organizaciones que. lo componen, se m i .n
fiesta la gran incomprensión del problema español en que se man
tiene la mayoría del elemento exilado y lo que. es más alecjicQador 
aún, el grado de identificación con que cada m® ¡rata de conjugar 
sus intereses particulares con los generales del conjunto. 

Es evidente, hay que. decirlo, hoy con. toda sinceridad, después de 
los consecutivos fracasos de la «Junta Española de Liberación» y de 
los sucesivos sedicentes gobiernos republicanos, que no puede hablarse 
de un solo y único problema, español de. la forma en que se viene ha
ciendo hasta ahora. 

Una gran parte del antifascismo español—sobre todo la parte for
mada por los partidos políticos y organizaciones sindicales de obedien
cia político—, reducen cada uno de. por si el problema español, a. la 
consecución de sus objetivos políticos, desfigurando así considerable
mente las perspectivas y creando con. su actitud tantos problemas 
españoles como intereses en juego. 

Cuando más, interviene una coincidencia mínima imprescindible. 
Derribar el régimen franquista sea como sea, ya que esta condición 
«sine qua non» es indispensable a la realización de las diversas con
tingencias previstas por todos y cada uno de ellos. 

De ahí, que las esperanzas en las diversas soluciones hayan ido co
locando a remolque de los acontecimientos políticos en las periódicas 
reuniones de. la O.N.U., en las declaraciones esporádicas de los polí
ticos de relieve, y, por último, en la alianza antifranquista preconizada 
por el socialista Prieto. 

Ni aun por ese camino de soluciones parciales, de olvido interesado 
de las verdaderas raíces del problena isp^ñol, lo efectuado, responde 
a las esperanzas depositadas. La consecuencia inmediata no podía 
traducirse que por el desaliento general y sus manifestaciones inse
parables: la. desmoralización y desintegración del espíritu que debe 
presidir todo exilio consciente. 

Derribar el régimen, franquista es un. aspeeto fundamental del pro
blema general que debe reivindicar y llevar a la práctica el antifas
cismo español, exilado y del interior, mediante, una actitud constan
temente revalorizada de su verdadera personalidad y la ACCION qué 
representa la permanente presencia en el problema. 

La incomprensión general, el abandono internacional, el incumpli
miento de las promesas efectuadas, no pueden justificar la inhibición 
ante la permanencia en la actitud antifascista. Como no puede justi
ficar tampoco, el desmoronamiento del régimen de Franco, el olvido 
de las verdaderas características del problema, español planteado el 
19 de julio. Su sustitución por un. régimen de transición, por una mo
narquía, e incluso por una. república, representa una parte, la más 
ínfima por cierto, del camino a recorrer. 

El pueblo, laborioso, amante de su libertad, consciente de sus posi
bilidades futuras, no puede, encerrar en el reducido marco de los inte
reses políticos, la. solución de un problema, que. él sólo identifica y que 
a él únicamente pertenece. . 

Para ello y aunque quizás para muchos parezca prematuro, en vez 
de cansancio y desmoralizació, en la comprensión verdadera de su 
problema, debe buscar nuevos motivos de preparación para la lucha e 
intensificación de la iniciada el 19 de. julio. 

El M. L del Interior di irige 

Y EL MOVIMIENTO JUVENIL 
Una de nuestras más importan

tes tareas es la de ganar a los jó
venes para, el movimiento sindi
calista revolucionario, transfor
mándolos en propagandistas de 
las ideas del mismo. La juventud, 
con su ferviente fe en la causa, 
con su entusiasmo, su espíritu de 
sacrificio por el ideal que confiesa, 
es un valor muy grande para 
nuestro movimiento. Es, por lo 
tanto, un deber imperativo de to
dos los sindicalistas revoluciona
rios desarrollar las mayores ener
gías para ganar a los jóvenes pa
ra nuestro movimiento. También 
esperamos que los jóvenes que ya 
están militando en nuestras fi
las, hagan los esfuerzos más gran
des posibles para organizar a la 
juventud. Esta es su tarea princi
pal y que le corresponde a ellos 
ante todo. 

La. actitud de la A.I.T ., interna
cional sindicalista revolucionaria, 
brán de encargarse de la grave 

responsabilidad por la emancipa
ción final y la estructuración, de 
la economía socialista distribu
tiva. 

Asimismo, el Congreso invitó a 
los jóvenes a unirse por encima, 
de todas las fronteras nacionales 
por medio de conferencias inter
nacionales que puedan servir es
tas finalidades. 

En. diferentes ocasiones, la A.I.T. 
ha tomado la iniciativa para lla
mar la atención de sus secciones 
sobre este problema, es decir la 
constitución de organizaciones ju
veniles. La A.I.T. también, se ha 
pronunciado en favor de un con
tacto internacional más estrecho 
entre las organizaciones de los 
jóvenes. El Congreso de la. A.I.T. 
celebrado en 1938, adoptó una re
solución por la fundación de una 
Internacional juvenil, y mác tar
de la cuestión se discutió con las 
Juventudes Libertarias Españolas, 

Por JOHN ÁNDERSSON 

ante el problema, juvenil siempre 
ha sido positiva. Ya en su segun
do Congreso celebrado en 1925 en 
Amsterdam, se votó una resolu
ción interesante sobre este pro
blema. 

Las organizaciones económicas 
de la cla.se obrera, dícese en la re
solución mencionada, se. renuevan 
constantemente, por la. afluencia 
de las juventudes. En. el lugar de 
los que. caen en la lucha o que 
envejecen, aparece la juventud 
proletaria, la que entra en las or
ganizaciones económicas con unas 
energías frescas, una fe y un idea
lismo nuevos que la transforman 
en vanguardia de las luchas pro
letarias contra el capitalismo. 

Además, la juventud sindicalis
ta revolucionaria es la fuerza en 
que el proletariado funda todas 
sus esperanzan para una victoria 
futura de la libertad y de la jus
ticia social, puesto que los jóvenes, 
sin duda alguna, serán los que ha

pero el triunfo militar franquista 
y el estallamiento' de la segunda 
guerra mundial, interrumpieron 
los trabajos ya iniciados. 

En 1946, la A.I.T. volvió a emi
tir la consigna de constituir una 
Internacional Libertaria. Juvenil, 
Nos referimos, ante, todo, a la de^ 
cisión, adoptada por el Congreso 
de la A.I.T. en 1938, pero también 
pensábamos en la necesidad de 
crear un contrapeso a la llamada 
Federación Mundial de Juventu
des Democráticas que no era otra 
cosa que una Internacional Juve
nil dirigida por la política esta
tal, no dispuesta e incapaz para 
la lucha en pro de una renovación 
social y económica de la sociedad. 

El mismo año, una iniciativa 
para ■ la fundación de una Inter
nacional Juvenil Anarquista fué 
tomada en Francia. Se formó una 
comisión de relaciones provisional 
que buscaba contactos con las ju

España problema del mundo 
Cuando invoco a España,, 

pienso en nuestra España, 
exuada y errante. La que no 
empieza ni termina en los 
Pirineos, la que no tiene 
tradiciones porque es capaz 
de. crearlas todos los días; 
la de la revolución perma
nente—revolución • anárqui
ca y anarquista.—, cuyo pre
sente es ya un futuro acce
sible. Por ella y a ella van 
estas líneas. 

El mundo necesita a España. A 
la España oculta y condenada al 
silencio, cuyos brazos caídos sólo 
esperan un mínimo impulso para 
levantarse; aquélla de los héroes 
sin orgullo de héroes—el orgullo 
español es únicamente humano, 
nada más que humano—y de la 
fuerza latente que alienta en las 
manos de cada campesino. La Es
paña hidalga y callada, mitad as
co y mitad amor, que está sola y 
no se asusta de estarlo. 

Porque ya es evidente, España 
está sola El mundo la necesita, 
ñero tiene miedo de dejarlo entre
ver es un niño grande que intuye 
su ' conveniencia y se esfuerza, 
siempre en no permitir que se la 
adivine El mundo no produce na
da no edifica nada, y quiere que 
España lo imite; quiere que lo imi
ten todos los españoles, y todos 
los campesinos, y todos los héroes; 
el mundo ha suprimido los héroes, 
los ha suprimido con un decreto 
tajante que no lotera la insubor
dinación y permite sólo, la heroi
cidad profesional y racionada. 

Por eso España está en silencio. 
PQI: KÜU, el Quijote español de que 
haoiaba Jean cassou no Ueva a 
nadie su mensaje de luz; lo Ueva a 
si mismo, en si rnismo, sin poder 
salir de su propio círculo. Por eso 
su diálogo es un monólogo y por 
eso habla siempre consigo, sin lo
grar nunca un interlocutor y sin 
despertar jamás un eco; por eso 
si español ha aumentado su asco 
—alguien dijo ya que el asco es
pañol era cósmico—y ha dismty 
nuido su amor. 

España está sola y el mundo 

ya que comenzamos por afirmar 
la oposición: entre una y otra ac
titud y dijimos hasta la saciedad 
que el mensaje español no en
cuentra eco. 

Pues bien, el eco ha de nacer 
cuando se presente al mundo una 
realidad creada. Cuando España 
haya hecho su obra, su edificio; 
cuando su quijotismo plasme una 
nueva vida que los hombres pue
dan, aún desde lejos, palpar y re
conocer cuando las manos del 
campesino castellano muestren 
que son capaces de aplicar esa 

Por Ricardo Mejías Peña 

está solo. Dos soledades distintas 
que se enfrentan y quieren anu
larse: la soledad española—nues
tra soledad—está hecha de un lla
mado—nuestro llamado—y del si
lencio ajeno. La soledad del mun
do, de un letargo absoluto y ab
solutista que acepta sólo el letar
go ajeno. España se ha encontra
do sola, a fuerza de no querer es
tarlo, a fuerza de batirse y des
garrarse para que el mundo y to
dos los hombres lograran un 
triunfo común, un triunfo que pu
diera ser triunfo. No se coprendió 
la lucha—no. quisa Comprendérse
la—, perc se comprendió en cam
bio la derrota. 

* * * 
¿Y por qué el problema de Es

paña es el problema del mundo? 
Parecería absurdo el sostenerlo, 

fuerza latente que en ellas alien* 
ta. Cuando la derrota de hoy sea 
un triunfo, cuando los puños en 
alto reemplacen a los brazos caí
dos. 

El mundo necesita a España, 
pero necesita sus actos. Es triste, 
decirlo, la única forma de con
vencer a los hombres es el triun
fo: la derrota emociona—a veces 
ni eso—pero nunca levanta ni im
pulsa. Construir, realizar, son ver
bos de la hora que deben conju
garse a riesgo de que la soledad 
se haga definitiva; o el Quijote 
español construye/ o isu diálogo 
será siempre monólogo. 

No se me hable de incompati
bilidades entre quijotismo y reali
zación, entre idealismo y capaci
dad constructiva. Unas y otras, 
aisladas y sin relación entre si, 

pierden su fuerza y su atracción: 
la vida se cambia con actos, no 
con programas ni manifiestos; pa
ra desterrar lo caduco él hombre 
espera antes ver lo nuevo—ver es 
en él creer. Y la mística revolu
cionaria española—que es mística 
porque es revolucionaria—ha de 
demostrar también que un mun
do distinto está a las puertas del 
actual, al alcance del hombre, por 
obra, y gracia de las manos cam
pesinas. 

La solución del problema mun
dial es la solución del problema 
español. No creo en la patria es
pañola—que no existe, que se : di
suelve ante el conglomerado de 
pequeñas patrias españolas—, pe
ro sí en la revolución española; y 
creo en ella porque la sé univer
sal, lo suficientemente amplia có
mo para albergar a todos los hom
bres, vivan a uno u otro lado de 
una línea artificial donde termina 
una bandera y empieza otra. Es
paña tiene hoy la fuerza y la cla
ve para abrir un sendero al mun
do,, sendero que el mundo es in
capaz de abrir sin ella. Y si Es
paña no lo hace, si el campesino 
español no emplea sus manos pa
ra destruir y construir, continua
rán los hombres encerrados en su 
inmenso circulo, sin abrir sende
ros ni sospechar que los hay. Y 
seguirán existiendo dos soledades, 
dos monólogos y ningún diálogo. 

El mundo tiene una salida, y es 
España; tiene una solución, y es 
España. La España exilada y 
errante, mitad asco y mitad amor. 

ventudes revolucionarias de dife
rentes países. Esta comisión pro
visional, compuesta por jóvenes 
militantes españoles, franceses e 
italianos, publicó el periódico 
«Sanstatano» en esperanto. Este 
fué enviado a los grupos del mun
do entero. 

Por alguna razón, el trabajo ini
ciado no ha continuado. La comi
sión provisional no deja entender 
señales de vida, y es posible que 
haya cesado de funcionar. 

Pero no hay que abandonar es
ta, tarea, y quizá es necesario con
tinuar p o r otros caminos en el 
sentido de la organización juvenil 
internacional. Aquí, sólo tres pa
labras sobre esta cuestión. 

Cuando, en el : mes de febrero 
de este año, asistí a la conferen
cia intercontinental de los mili
tantes españoles exilados, celebra
da en. Toulouse, Francia, entré en 
contacto con compañeros perte
necientes a las Juventudes Liber
tarias Españolas. Uno de éstos, 
formuló una idea con la cual me 
solidarizo absolutamente. 

La. proposición era; de invitar a 
todas las secciones de 1a A.I.T. a 
que hicieran, nuevos esfuerzos pa
ra organizar a las juventudes. 
Las secciones de los países donde 
ya no hay organización juvenil, 
deberían .según este proyecto, 
nombrar unas comisiones especia
les encargadas del problema juve
nilpara tratar de constituir orga
nizaciones de jóvenes en sus paí
ses respectivos. En. los países don
de ya hay organizaciones juveni
les, la tarea, sería la de crear unos 
Comités de relación, especiales 
compuestos por representantes de 
las dos organizaciones. La misión 
de estos Comités sería la de co
ordinar el trabajo en el seno de 
la juventud. • 

Además, en colaboración con el 
Secretariado de la A.I.T. se debe
ría formar un Consejo, juvenil pa
ra cuidar las relaciones interna
cionales de las juventudes, en los 
diferentes países. Se trataría, 
pues, de una colaboración con el 
Secretariado de la A.I.T., pero el 
Consejo juvenil trabajaría inde
pendientemente. Prácticamente 
quedaría, sin embargo, una parte 
integrante de la A.I.T. de modo 
que sus actividades seguirían las 
líneas de los principios de la A.I.T. 

Esta proposición, me parece, es 
digna de ser estudiada en el seno 
de las organizaciones juveniles de 
los diferentes países que simpati
zan con los principios de la A.I.T. 

Con motivo del Primero de Ma
yo, los grupos libertarios dél In
terior, qué tan magniticámente 
vienen actuando contra el régi
men franquista, han lanzado un 
manifiesto que por Su importan^ 
cia y trascendenc ia, damos a co
nocer a nuestros lectores. ' 

La fe y el espíritu dé sacrificio 
que anima a los hopibres del M<v 
vimiento Libertario üeL Interior 
queda patentizado por la expre
sión responsable y sincera de un 
sentimiento inquebrantable que 
anida en el corazón y en la 

mente de los anarcosindiealistas 
qué han opuesto al franquismo, 
la rebeldía y la acción. 
•tíJt 'ti v '*( rfí'T^'}'- ohfii-fr^? ati tití 

Los hombres del Movimiento 
Libertario, no claudican, luchan 
con todas sus fuerzas por vencer 
en su propia guarida al fascismo 
español. 

Nosotros nos limitaremos a aña
dir a lo ya expuesto, que frente 
al franquismo y a la bestia tota' 
litaría, se hallan unos hombres' 
que ho imploran, que exigen ayu
da, y que hay que prestársela. 

A LOS TRABAJADORES ESPAÑOLES 
... A LOS ANTIFASCISTAS'' 

A LOS HOMBRES DE CONCIENCIA LIBRE 

El Primero de Mayo simboliza el gesto rebelde de los hombres que 
no aceptan la imposición brutal de los poderosos, ni la condición de 
esclavos a que estamos sometidos los trabajadores. 

En 1887, unos hombres de ideas libertarias, supieron dar su vida' 
.por la causa de los parias, de los explotados, de los trabajadores. 

En 1949, otros hombres, libertarios como aquéllos, ofrecen cotidia
namente su vida para terminar con el régimen ignominioso y cruel 
que Franco ha impuesto a España. 

Los recientes hechos que han conmovido al mundo entdro; que 
han situado al franquismo en su verdadera fase; que han imposibi
litado el éxito de las campañas que por mandato del asesino Flanco 
realizan las cancillerías españolas en el continente americano y eri 
la Europa occidental, son obra de los hombres de la C.N.i., de la 
F.A.I. y de la F.I.J.L. 

Reivindicamos esos hechos, (porque nos honr .in y porque tenemos 
que decir qué las mismas razones que nos separan del dictador Franco, 
nos separan del dictador Stalin. 

No queremos para España ningún régimen de opresión; no que
remos dictaduras rojas o negras: queremos libertad y justicia social. 

¡Por ello luchamos y lucharemos mientras quede uno, de nosotros 
en pieí v v «ï/u #iiV >£'■■ àa tbtiMVé^ 

Las cárceles de España están llenas de hombres dignos. Los pique
te> de ejecución forman todos los días. Los «procesos ignominiosos se 
siguen unos a otros. 

¡ No más esperar! ¡Es necesario derribar este régimen cruel que 
nos priva de nuestros derechos! 

¡Trabajadores españoles! ¡Antifascistas! No creáis que la dicta; 
dura franquista es invulnerable. No os hagáis eco de las campañas 
de lai prensa vendida y encanallada. Sabed que la C'.N.f. el Movi> 
miento Libertario r están en pie y necesitan vuestro apoyo para derri^ 
bar al discípulo de Hitler y de Mussolini. 

Sacudid vuestro conformismo, producto del terror, levantad la. 
frente. Sabotead el régimen. Demostrad al mundo que los españoles 
odiamos al franquismo. , 

El enemigo no es> invencible. No es invulnerable. Se mantiene en 
eí poder por nuestra pasividad,, por nuestra inercia. 

Si no nos cruzamos dé:bfazos todos los trabajadores, si saboteamos 
la economía que sólo a los adictos a Franco permite comer, si devol
vemos los golpes que nos asesta el franquismo, ¡la victoria será nues
tra y España será libre! 

) ¡ A la lucha, trabajadores!! 
Aportad vuestro óbolo, saboteando la nefasta obra de Franco, 

ayudando á los hombres de la C.N.T., dé la F.A.I. y de las Juventudes 
Libertarias, que quieren devolver ál pueblo la libertad que Franco 
nos ha robado. . 

üViva el Primero de Mayo!! ¡¡Viva el Movimiento Libertario Es
pañol!! ¡¡Abajo el fascismo!! 

La conducta moral valoriza 
la dignidad del hombre 

Todos los pueblos se hallan en 
crisis por la intromisión del Es
tado en la vida social. Ni siquiera 
los trabajadores con sus organiza
ciones propias y autónomas hasta 
ayer, se hallan a salvo, hoy. Lo 
paradójico de este afán del Esta
do, de meterse en todo con el pre
texto de organizar mejor el mun
do, es crear los efectos totalmente 
opuestos. En. vez de organizar, 
desorganizar la existencia colecti
va; en lugar de más orden, logra 
desordenar la vida y provoca cons
tantes conflictos e innumerables 
males que. en un régimen de liber
tad no se producirían. 

Los que sufren, más la influen
cia de este intervencionismo esta
tal son los productores. Ellos, son 
las víctimas propicias de sus go
bernantes, mientras los mercadé
res y los industriales son los be
neficiados de la política proteccio
nista del Estado, aunque griten 
muy alto que sucede lo contrario, 
creando así engaño y confusión. 

La realidad es, que mientras el 
Estado lo invade todo y todo lo 
domina, la miseria crece avasa« 

Hante y se extiende, y el hambre, 
es la triste realidad universal, Y 
para desgracia del mundo, la mi
seria y el hambre,' no determinan 
rebeldías ' populares, sino manse
dumbres y servilismos^ vergonzo
sos; ' '• : " f <f " '■••■:< v • ,•< 

■ Del desorden general viven los 
capitalistas, políticos, militares, 
sacerdotes y cuantos actúan en 
rol de zánganos sociales,' que nada 
producen y son dueños de todo. 

Los trabajadores están organi
zados en sindicatos, los cuales de
berían ser la fuerza protectora de 
su vivir y la ■herramienta princi
pal para su bienestar. Y, sin em
bargo, no sucede así. La mayoría, 
de laS; achuales.^ orgañizaciones 
obreras .no miran i&cia' el ' porve
nir, no .tiene.n su ventana jablerta, 
como una esperanza promísora de 
felicidad, por. la cual pudiesen ver 
las perspectivas del advenimiento 
del. nuevo vivir, sin . opresión ni 
dominación y « de bienestar gene
ral.. v '. , ..... 

Y, en la misma .proporción- que 
crece/el sufrimiento de las masas, 

progresan • las religiones .que, son 
un, opio para, las rebeliones de ' los 
pueblos, las que. se extienden mas 
y más el conformismo, suicida,, la 
sumisión y el derrotismo,. íriste 
e.s decirlo, pero lo exige la fran
queza. Los. sindicatos obreros, con 
excepción de muy pocos, en todas 
partes, no. miran hacia, el idealis
mo, no sienten amor a . la ; , liber
tad, no son revo.lucionario.s, . anti
políticos, antiestatales,,an ticapiiia
listas, ni cantan el himno de , la 
emancipación • del trabajo, ni ac
túan en plano de guerra, social 
frente a todos los políticos, ins
trumentos incondicionales del ca
pitalismo y del Estado, creyendo 
que ellos lo, pudieran aportar con
diciones de bienestar y felicidad. 
Esta equivocación ha1 de costar 
mucho, en sufrimientos,: al pro
letariado organizado, si no sé re
acciona prontamente, j 

Solamente la confianza en el 
propio esfuerzo y sú rebeldía* sal
vará al proletariado organizado 
en, esta crisis tre^e'jg^.qúe . 'jijpjg
naza la vida colectiva. 



RUTA 2 

P recifionef «obre el silencio 
A riesgo, de merecer el califica

tivo de paradójico, convendría de 
quando en cuando pregun/íar si 
el silencio es un derecho o una 
obligación. Quiero decir, si el re
curso de ho pronunciar palabra, 
es un simple derecho al descanso 
temporal—un derecho tan regla
mentado y sencillo como el de las 
vacaciones anuales o el reposo se
manal—o, lejos de eso, un inelu
dible deber que el hombre rehuye 
por comodidad y pereza. 

El tema no es tan humorístico 
como parece. Más aún, yo diría 
que está mas cerca de lo dramá
tico que de lo humorístico: Se 
considera generalmente el silen
cio como la nada, como el vacio 
y la esterilidad; no hablar es no 
hacer, no decir es no ser. Sin atré
veme» a afirmar que se sostiene, 
puedo decir que se sospecha al 
menos la inferioridad del silencio. 
Se la sospecha y se la invoca de 
cuando en cuando: el hombre es
tá convencido q u e las palabras 
preceden al acto y que el acto no 
puede explicarse sin palabras.. Es
ta convencido que el no hablar 
es el primer signo de la indife
rencia y el más claro indicio de 
ia despreocupación. 

Ah, nosotros los latinos... Los 
latinos hemos nacido bajo el sím
bolo de la palabra y la maldición 
de la elocuencia. Hemos construi
do un mundo de verbos y un sis
tema sideral de exclamaciones; 
nos alegramos, pero la risa nos 
parece poco; entristecemos, pero 
las lágrimas nos parecen nada: 
exigimos siempre la palabrá, el 
gesto, la traducción de todo aque
llo que es por definición intradu
cibie. ¿El silencio? El silencio no 
nos dice nada—hemos perdido ya 
la facultad de entender el silen
cio—y pretendemos llenarlo con 
un diminuto castillo de voces que 
no han conseguido llenarse a sí 
mismas. 

Hemos llegado a temer el silen
cio. Quizás porque nos asusta con
versar con nosotros mismos¿fal

tá el aplauso del diálogo con es
pectador—, quizas porque no te
nemos ya nada que decirnos. Ade
más, la soledad tal vez nos asusta: 
no estamos tranquilos en nuestra 
intimidad, nos desconfiamos un 
poco. Y entonces la palabra se 
nos aparece como una solución, 
«orno una salida elegante para lie 
nar eso que llamamos vacío y que 
no hemos sido capaces de supe
rar. Acudimos a la palabra, nos 
aferramos al verbo como a una 
segura tabla de salvación, e in
ventamos luego aquello de que el 
no hablar es no hacer—las razo
nes surgen siempre a la hora pre
cisa—, para que la lógica no ten
ga nada que reprocharnos y la 
conciencia ninguna base para pro
testar. Hemos escapado de nos
otros mismos, pero estamos con
tentos de nosotros mismos. 

Dije más arriba que se huye del 
silencio por pereza y por comodi
dad: no hay aquí contrasentido ni 
exageración. El silencio es incó
modo, el silencio no es fácil, tiene 
por el contrario las complicacio
nes de un continuo enjuiciamien
to subjetivo que no es posible des
deñar y que se impone a pesar 
do cualquier resistencia. El hom
bre está solo—está al menos más 
aislado que nunca—y su soledad 
ordena una categórica respuesta 
sobre la incógnita de sí mismo; 
si el silencio persiste debe contes
tarla, debe en todo caso saber que 
la pregunta está hecha. Y ese co
nocimiento es la mayor dificultad, 
el obstáculo más duro con que el 
hombre tropieza para que la vida 
continúe siendo simple. 

La dificultad no es solo esa. 
Hay otra, más fuerte aún, que im
pide la consideración del silencio 
como un hecho normal v un deber 
tan natural como la palabra mis
ma: la alegría limitada a la risa, 
la tristeza limitada a Tas lagri
mas, exigen las dos la aceptación 
lisa y llana por ef hombre del sen
timiento puro. Rechazar allí las 
palabras, descartar claramente la 

le los libros y del espíritu 
J„ tiene una preocupación, una 

honda inquietud, por conocer las 
cosas del espirita 

Incesantemente lo vemos bus
cando en los demás, callado, abs
traído. La tragedia de ser dos en 
uno mismo (carne y espiritulVno 
es cosa inquietante para él; satis
fechos con sobriedad sus necesi
dades fisiológicas, su cerebro ac
túa de regulador sobre sus pasio

, nes. Analiza hasta los más sim
ples actos de su diario vivir; se 
caracteriza por su sencillez. Ob
serva más que habla. Su más 
grande pasión es la de iluminar 
su espíritu por la pureza de la 
verdad y la bondad. «Hagámonos 
transparentes—dice J.—exteriori
zando todo lo que sentimos y pen
samos sin reservas mentales, así 
podremos encontrarnos inmedia
tamente para unirnos por afini
dad, para que la amistad sea per
manente y, en muchos casos, evi
taremos el enojo de habernos' en
gañado con una amistad falsa, 
sustento de la hipocresía». 

—Sí, querido amigo—reafirma 
J—hay hombres serios, graves, 
aliñados, con «barba» y sin ella, 
distinguidos en modales, agrada
bles con todo el mundo, que apa* 
rentan ser algo y en el fondo
están vacíos de cacumen. 

Es verdad, cosa superficial, pin
tura, barniz que al menor roce se 
desconcha; vaciedad que no mos
trará jamás su espíritu a la luz, 
porque en su alma no hay nada. 
¡Qué lástima; si fuéramos todos 
psicólogos! ¡ Veríamos con clari
dad meridiana lo que hay en el 
corazón de los hombres sin ser el 
pecho transparente! 

Cada libro de Freud, es para J, 
como un pozo sin fin. Se abisma 
en ellos, temoroso de perderse por 
falta de luz en su profundidad
«La conciencia es un insignifican
te extracto, en comparación con 
esa inmensa mole de lo que es el 
subconsciente», Y a éste escucha. 

La conciencia, el estado de lu
cidez en que se encuentra el alma 
después de haber asimilado y 
comprendido con claridad y per
fectamente, como perciben mis 
sentidos, lo que soy respecto al 
mundo exterior, un ente que pien
sa, late y siente con vida propia. 

En nuestra existencia vive todo 
el pasado de la humanidad cada 
vez menos vacilante, al dirigir los 
pa.sQS hacia el fin de un objetivo. 
Yo quiero, puedo y triunfo; una 
ascensión más en la vida. La pro
pulsión del espíritu hacia el bien, 
es el amor. El cultivo del espíritu 
hacia la verdad es la justicia. 
Plúida la justicia en el éter, hasta 
disipar la mentira, es la atmósfe
ra propicia hacia lo altamente hu
mano. 

Que la razón y la conciencia, 
sirvan al bien general de la hu
manidad. He aquí la finalidad de 
los hombres. 

Que cada uno en particular go
ce o sufra en el complejo de lo 
subconsciente, para que en el in
cesante andar de cada minuto ir 
ampliando el volumen d« nuestra 

conciencia, trasiego en lo. sub
consciente, inmensidad infinita, 
en donde en estado larvario las 
ideas bullen, como en la Vía Lác
tea el polvo cósmico, porque en 
cada ser, sin distinción, hay un 
mundo insondable* 

En comparación, el hombre más 
sabio del mundo, no se encuentra 
a más distancia de un ignorante 
que a un brazo extendido tocando 
en el hombro de este último. 

Las excitaciones nerviosas de 
los hombres constituyen a su vez 
interpretaciones libres y arbitra
rias que oscilan entre la luz y las 
tinieblas, y entre la razón que 
duda. 

Mostremos nuestra alma tal y 
conforme somos con todos sus de
fectos y virtudes, al menos como 
ha hecho Rousseau, en sus Con
fesiones. Sirva esto de ejemplo 
para que nadie se escandalice, ya 
que hay gentes tan ordinarias 
que da pena. Incapaces de mono
logar consigo mismo. Después de 
haber estado enfermos, ya cura
dos, carentes de valor para buscar 
las causas de origen de su enfer
medad por temor al que el aná
lisis los culpe, jamás tratan de 
prevenirse de futuros males. 

Miedo a lo inherente en cada 
Individuo; en. lo colectivo, pánico, 
y sirva de ejemplo lo que a con
tinuación voy a explicar. 

No ha mucho, en la localdiad 
Z iba a discutirse, en una charla 
comentada. «Factores que deter
minaron el caso X». Desde luego, 
era éste un tema que ha produ
cido tanto dolor en los espíritus 
sensibles y amantes de nuestro 
Movimiento que, unido a las cir
cunstancias adversas en que nos 
hemos desenvuelto en el exilio, 
tanto en el diario vivir difícil con 
propios de cada individuo, como 
en ios problemas de carácter co
lectivo, inevitablemente hablan de 
influir en nuestro temperamento, 
de tal forma, que al tomar parte 
activa en el repliegue de nuestros 
problemas incrementadas en nos
otros todo el fuego de la pasión 
que se agitaba en nuestros espí
ritus, ardiendo en el deseo de to
das las soluciones, sin ver resuelta 
ninguna, insatisfechos, faltos de 
satisfacción, el golpe duro de la 
decepción, desplomó a los débiles. 

A los que el panorama interior 
no dijo nada, es porque dentro de 
ellos residía una fuerza; son los 
que siempre, redoblando con ím
petu las energías, siguieron su ca
mino. 

El hombre produce el dolor de 
que se aqueja. Seamos benévolos 
y transigentes para con nuestros 
semejantes, para evitar estar con
tra nosotros mismos más, con los 
ojos abiertos a la verdad, sin te
mor ni escándalo. Analicemos se
renos el eomplejo de todos los fe
nómenos de nuestros accidentes 
individuales y colectivos, para co
nocernos mejor, procurando ser 
más positivos en nuestro valor, 
•eremos más bueno*. 

Fría*. 

posibilidad de una explicación ver
bal—que no explicaría nadà, que 
no podría explicarlo—, equivale a 
un reconocimiento integro, com
pleto, espontáneo, de lo que se 
siente intimamente. Y tal recono
cimiento se h a c e difícil para el 
hombre de hoy—el hombre que 
habla para defenderse—por lo 
mismo que le es difícil mirar para 
adentro y descubrirse; por lo mis
mo que le es difícil descubrirse y 
confesar su descubrimiento. 

En resumen: hay que reivindi
car el deber del silencio. No un 
deber con sabor a la ley romana, 
ni una obligación que condene al 
hombre a la soledad eterna—el 
hombre intelectualmente sólo se
ría un onanista orgulloso^ de su 
onanismo—. Pero sí un deber hon
damente humano, como todos los 
deberes risueño y bonachón. 

VAYO. 

¡ne 
'los Tres Caballeros. 

Toda la gama de 'posibilidades 
que ofrece el tecnicolor, la foto
graia, la música y el dibujo ani
mado se aunan en la última pro
ducción del genial dibujante ame
ricano, en beneficio del arte. 

Wali Disney, se revela en su 
nuevo film, como creador de una 
nueva técnica cinematográfica y 
abre nuevas perspectivas al limi
tado horizonte < de la fotografía 
en movimiento. La originalidad 
del creador de tantos personajes 
populares se manifiesta a lo lar
go de ((Los tres caballeros» en to
da su exuberancia. 

Sus muñecos, escapando al re
ducido marco de la historieta, se 
mezclan y accionan en la fotogra
fía, que nos muestra paisajes de 
la vida real con personajes de car
ne y hueso. 

Quizás excepcionalmente, por 
esta vez, ha prescindido Walt Dis
ney del humanismo, de la perso
nalidad real que caracterizaba 
sus anteriores producciones y que 
hacían de ellas una lección en la 
que se hermanaba el arte eon el 
contenido moral, alcanzando asi 
su verdadera expresión. 

En ((Los tres caballeros», se evi
dencia una inquietud preponde
rante. La técnica, la creación de 
un nuevo estilo, el estudio iprácti
eo de nuevas posibilidades, le ob
sesiona por completo^, La incon
sistencia del tema, la variedad y 
el ritmo impuesto a la acción, 
denotan el sacrificio a la genia
lidad. 

La belleza natural de los pai
sajes tropicales sudamericanos 
eon su brillante colorido y exube
rante vegetación, su riqueza folk
lórica! y el ritmo endiablado de 
los intérpretes, forman un ade
cuado marco a la visión artística 
que representa el viaje al Brasil, 
al Uruguay y a Mélico en com
pañía del pato Donald. 

La fina percepción, la exquisita 
sensibilidad del autor, no deja, no 
obstante, de manifestarse en vis
tosos detalles aun a pesar de la 
idea fundamental de Innovación 
técnica dominante. 

La similitud del canto de algu
nos pájaros tropicales con los es
tridentes sonidos de las músicas y 
tonadillas populares, no dejan de 
ser remarcables acotaciones de 
observación profunda. 

Asimismo, la trasposición que se 
opera durante las figuras más ca
racterísticas de una de las dan
zas brasileñas y en la mejicana y 
que lleva, en la primera, nuestra 
Imaginación a los detalles más 
espectaculares de las riñas de ga
llos, ían populares en sudamérica, 
y en la segunda a la contempla
ción de los majestuosos paisajes 
que tpueblan los inmensos «cactus» 
mejicanos. 

Aun como estudio y prueba de 
una nueva concepción artística; 
aun como realización primera de 
una armoniosa eooperadión del 
dibujo con la fotografía y la ac
ción real, la obra de Walt Disney, 
se presenta bajo los auspicios más 
prometedores y como anuncio 
triunfal de una «promesa alenta
dora. 

Las inmensas posibilidades del 
cinematógrafo se amplían consi
derablemente con los horizontes 
abiertos por la perspectiva y el 
dibujo. 

Si algún tema educacional pu
diera aprovecharse) de tales rea
lizaciones, si al interés capitalis
ta «pudiera suplantarlo la necesi
dad social, los resultados de la 
educación directa por la visión* 
serian uno de los adelantos más 
fecundos de la moderna ciencia y 
representarían una valorización 
efectiva del arte cinematográfico 
al servido d« la cultura social. 

fH «porter. 

IDOLO I 
(Viene da la cuarta) 

Data de comienzos del siglo, an
te el fanatismo que las firmas pro
ducían en la masa nuestra, mi 
proposición de que en los artícu
los de propaganda se suprimieran 
los nombres, para evitar endiosa
miento, y como no fué aceptada 
mi propuesta, fué por lo que tomé 
la determinación «motu propio» 
de utilizar pseudónimos en cuan
to escribiera, lo que, como sabe, 
vengo cumpliendo, como lo prome
tiera a Ernesto Alvarez, a Loren
zo, a Prat. a Urales, al fin de si
glo. 

Bien. Si se hiciera una relación, 
aunque fuese compendiada, de los 
que pasaron por nuestro Ideal y 
se escaparon luego al ver que no 
podía darles lo que ambicionaban, 
le aseguro que habría muchas sor
presas. 

Al correr de la máquina, recuer
do, por ejemplo en España, a los 
Ramiro de Maeztu, Julio Camba, 
Martínez Ruíz (Azorln), Lerroux, 
Brossa. Corominas, Mario Agui
lar, cuyo snobismo literario les 
hizo hacer pinitos en la Acracia, 
pasando luego a las filas de la 
política conservadora o liberal, 
pero política al fin, sin dejar ras
tros; luego a otros de menor cuan
tía, como Mir y Miró Palau, Cla
riá, Coca, etc., que también trans
fugaron en busca del pesebre o del 
aquietamiento espiritual. Y vino 
luego, el período de la Escuela Mo
derna de Ferrer, alrededor de la 
cual, un enjambre de arrivistas 
se movió, para traicionar apenas 
desvanecida la obra, que ni vislum
braron ni interesaba, como More
no, Robles, Beltrán, etc., etc. 

Si pasamos a Francia, Laurent 
Tahillaide, Lucien Descaves, Her
vé, por no citar sino a los más 
conocidos, pasaron con estrépito 
también por el Ideal, para fugarse 
contradiciendo versonzosamente 
sus decires de antes. 

Si a la Argentina nos referimos, 
los Maturana, Basterra, Guagüa
none, Balzán, Barcos, Ghía, etcé
tera, figuran también en la pléya
de de retrocedores, y menos mal 
si, como Barcos, por ejemplo, no 
tratan de justificar su retiro 
echando fango a hombres e ideas, 
o verbalizando para tener razón, 
Y noi se olvide que, del mismo 
modo que dije lo debido, a su tiem
po, desde «La Protesta», sobre 
Barcos y su libráéo «Política para 
intelectuales», dije también al ho
nesto comportarse de Ghía, al fa
llecer, recordando su paso por la 
Acracia, desde las columnas de 
«Cultura Proletaria». 

Nada le diré de lo ocurrido en 
el Uruguay, en donde a primeros 
de siglo hubo un ambiente Ínter

nacionalista libertario admirable, 
pero el pienso que se les ofreció, 
quebró a las figuras plumíferas 
del Ideal, para uncirlos al carro 
de la política que aun perdura y 
que a gusto van algunos. 

Todo ello significa, camarada, 
que no es sólo cuestión de volun
tad el abrazar un Ideal como el 
nuestro, que lo es de futuro y de 
lucha, que no debe pensarse en 
gozarlo, si no es por carambola, 
como pudo ocurrir en Ucrania, en 
Italia, en España de no caer las 

fuerzas reaccionarias, conservado
ras, capitalistas, como es lógico 
ocurra en la guerra social de casi 
un siglo, sino un Ideal de conven
cidos y razonadores y, especial
mente, de fuertes que no se dejen 
doblegar por entusiasmos, llevar 
por retóricas más o menos senti
das. / 

Yo he sido víctima muchas ve
ces de calumnias, mentiras, envi
dias, y siempre han sido los que 
se dijeron compañeros de Ideal 
los que más enconadamente me 

Cosos de siempre 

<3L nuefra 
Capitalismo y Estado que siem

pre actuaron juntos contra los in
tereses de los trabajadores, se han 
disfrazado ahora los benefactores 
jugando a la política del más 
salario. ¿Qué es lo que oculta esta 
maniobra de los enemigos del 
proletariado ? ¿Acaso, seriamente, 
creen que garantiza la paz social, 
la armonía tal propaganda entre 
el CapitalEstado y el Trabajo? 

Los obreros son más inteligen
tes de lo que suponen sus enemi
gos. 

El movimiento de alza de suel
dos y salarios, es una mejora ilu
soria, ficticia, con el cual preten
den el Capitalismo y e\ Estado 
minar la confianza de los traba
jadores en su organización, mellar 
su fe en la acción directa y apar
tarlos de la ruta revolucionaria. 

Es posible que algunos líderes 
políticos crean que los trabajado
res caerán en la trampa de este 
mejorismo del salario alto, y que, 
inocentes en demasía, imaginan 
que puede provenir algo de bueno 
de la voluntad y de los actos de 
sus enemigos, renunciando por 
ello a la lucha social y esperando 
que les ha de ir mejor sin luchar, 
logrando dineros por obra y gra
cia de los que en todo tiempo pa
decieron la fiebre de una extre
mada codicia, y que ahora como 
antes, defienden sus privilegios 
de dominación y de explotación 
sobre el mundo del Trabajo. 

Pero, por hábil que crean que 
es su táctica, basados en que hay 
obreros mordidos por la codicia, 
obsesionados con la danza de mo
nedas y más monedas ante los 
ojos, muy pronto se convencerán 
capitalistas y gobernantes, líderes 
•políticos de todo color, que los 
obreros sólo basan su aspiración 

eápte£¿ám& 
de progreso y de superación en su 
propia organización y acción, pues 
no creen en el nuevo ardid de los 
enemigos, forjadores de un espe
jismo de mejoría económica, y han 
de reaccionar muy prorito enfren
tando las realidades de una crisis 
de desvalorización del signo mo
netario y el alto iprecio de costo 
de los artículos mas iniílspensa
bles para la vida. 

Muy equivocados están los que 
suponen que el apetito de dineros 
es igual en los de arriba que en 
los de abajo, y que el idealismo 
de la emancipación total de los 
trabajadores por medio de la re
volución ya no existe, pues los 
hechos pondrán muy «pronto en 
evidencia lo contrario. 

Los trabajadores, por otra par
te, no son ciegos. Ellos saben, por
que se lo dice la diaria experien
cia que si el capital da más dinero 
al obrero por su trabajo, no dis
minuye por ello su renjta y ga
nancia; antes bien la aumenta con 
ese .pretexto, fijando precios siem
pre en ascenso y en fuga hacia las 
nubes. 

Los obreros bien saben que, el 
aumento de salario, no es dismi
nución de las ganancias del ca
pitalista, ni menos impuestos pa
ra el Estado, ni menos explotación 
del hombre por el hombre, ni so
lución alguna para el problema 
social. 

Mientras impere el sistema ca
pitalista y el ¡Estado sea domina
dor de la vida de los hombres, to
do mejorismo está señalado como 
un fracaso, no teniendo otro re
curso los obreros organizados, pa
ra obtener su liberación, que lu
char revolucionariamente y abatir 
los privilegios de que gozan sus 
enemigos. 

EA 
afectaron. 

Todo lo cual, camarada, quiere, 
decir que debemos fiar en nos
otros mismqs, en nuestras convic
ciones, no en las de los demás, y 
no ilusionarnos demasiado por las 
estridencias y demagogias de gri
tadores y rebeldías ostentosas de 
opereta y ficción. 

Le habla más de medio siglo de 
experiencia, que creo algo pueden 
representar. 

En la biología social, económica 
y humana de hoy, es natural que 
se produzcan esas fallas, lamen
tables, sí, dolorosas, como lo son 
todos los casos morbosos en la 
biología física y animal, pero la 
estructura presente, el egoísmo 
ambiente, la incomprensión ma
siva cansan a los más débiles, y 
por eso le decía que es de fuertes 
y de dignos, seguir adelante a pe
sar de las fallas, siempre que no 
sean otra cosa que un reposo de 
la fatiga y un apartarse del cami
no sin estorbar. 

Ahora que, si se pretende hacer 
caudal de la retirada, justificarla 
arguciosamente, o argumentarla 
en desdoro del Ideal, entonces sí, 
cube el retrueque y la lucha que 
marque al que no sabe confesar 
su cobardía, y mancilla lo que an
tes pretendió enaltecer sin capaci
dad ni convicción. 

Laureano d'Ore. 
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BIBLIOTECA 
ANTICLERICAL 

Ha aparecido, el primer volumen 
de esta colección, destinada a pu
blicar cuantas obras se dirijan a 
combatir la intolerancia y la pre
ocupación religiosas. 

Este primer tomo lo componen: 
una magnífica novela del gran 
escritor Alejandro Sawa, titulada 
«Criadero de curas» (La vida en 
los seminarios de jesuítas), consi
derada una de las mejores pági
nas de la literatura española con
temporánea, y la inmortal e his
tórica conferencia de Sebastián 
Faure, «Doce pruebas de la inexis
tpncia de D'os», en una nueva ver
sión al español. 

En ambos textos se descubren 
todas las sacras y los crímenes de 
la Iglesia y se evidencia la false
dad del dogma religioso. 

Ciento cuarenta páginas de nu
trido texto, 150 francos. Portada 
a dos colores de Cali. Veinte por 
ciento de descuento a paqueteros 
y corresponsales. 

Pedidos a ediciones Universo y 
a todas las Administraciones de 
la Prensa libertaria. 

ILA TE<Ü>MA IRE 
Lema: La teoría revolucionarla que puede 

considerarse más conforme con la Naturaleza, 
la Ciencia y la Justicia, es la que prescinde de 
todo dogma político, económico y religioso.—X. 

Vamos a demostrar que para establecer una teoría revolucionaria 
que no pugne con la Naturaleza, la Ciencia o la Justicia, cuando no 
contra las tres a la vez, es indispensable deshacerse de todo dogma, 
sea politico, sea social, sea económico, sea religioso. 

I.—DOGMAS POLITICOS 

La política es el arte de gobernar a los pueblos. Desde los tiempos 
antiguos hasta nuestros días, los «artistas» que han logrado imponer
se a sus semejantes, han practicado una de las formas generales que 
abarcan toda clase de gobierno: la despótica, oligarquía, y la demo
cracia. El despotismo, es la organización en que un individuo gobierna 
a su ontojo y siguiendo los impulsos de su capricho, viniendo a ser 
dicha organización la negación más rotunda y franca de la libertad. 
La oligarquía es el gobierno de unos pocos, sea por derecho propio, 
sea por derecho adquirido mediante elección; pero estos pocos asu
men la representación de muchos, les imponen leyes que les obligan a 
obrar de tal o cual manera, y aun en los casos más favorables, se con
vierten forzosamente da representantes en opresores; la oligarquía es, 
pues, también la negación de la libertad. En cuanto a la democracia, 
que supone el gobierno de la mayoría, es una verdadera utopía, pues
to que el arte de gobernar es tan engorroso como, deletéreo, y si la. ma
yoría del Dueblo tuviera que cuidarse de. atender un arte tan compli
cado, tendría que desatender a los demás trabajos, resultando de ello 
que en las democracias las mayorías tienen que hacerse representar 
por unos cuantos «artistas», de oficio gobernantes, que elaboran leyes 
y crean policía para hacerlas observar, convirtiéndose toda la demo
cracia en oligarquía encubierta, y siendo, por tanto, un sistema con
trario a la libertad. 

A la idea de Justicia va. anexa la idea de Libertad. Todos los dog
mas políticos son contrarios a la idea de, Libertad; luego todos los 
dogmas políticos son contrarios a la idea, de Justicia. 

También es contraria la política a la Ciencia, puesto que ésta nos 
enseña que la tendencia de los individuos son variables en fazón de 
su organismo, y la política, lejos de poder atender a esa. infinita va
riedad, que sólo es atendible con la no imposición, procura, por el 
contrai io, unificar y regular los actos, hollando por completo las ini
ciativas y las actividades. 

Por último, la autoridad política es contraria a la Naturaleza, que 
exige que todas las entidades orgánicas, minerales y organizadas se 
muevan en perfecta autonomía para, realizar las combinaciones que 
les corresponden en razón de su constitución Intima. Además, la na
turaleza humana es contraria a las imposiciones, por más que el egoís
mo humano trate a veces de abusar de ellas. Pero aquellos mismos 
que más han proclamado el principio, de autoridad para poderlo defen
jder, han sido los primeros en darnos la. razón en cuanto se han visto 
en el caso de sufrir sus consecuencias. Hablen, sino, el ejemplo de Al
cibiades en la república ateniense y el de Coriolano en la antigua Ro
ma: amigos del pueblo mientras éste les ha mimado y obedecido, Han 
vuelto airados sus armas contra su país en cuanto se han visto caídos 
y obligados a aceptar la autoridad de otros por verse reducidos al 
papel de simples ciudadanos. Hable también toda esa epopeya de lu
chas sostenidas por el feudalismo con las monarquías: esos poderosos 
señores, tan celosos de su absoluta autoridad, que les proporcionaba* 
diezmos, primicias y hasta el derecho asqueroso de pernada, revol
víanse airados contra el poder real que. quería a su vez hacerles sentir 
tí yugro del principio autoritario. Y sin más lejos, en los tiempos mo-

dernos, la constante indisciplina de todos los partidos en todos los 
países, demuestra que los artistas de gobierno no tienen tanto afán de 
gobernar como pocas ganas de ser gobernados. Ellos son los primeros 
en demostrar que todo dogma político es contrario a la Naturaleza. 

Pues si todo dogma político es contrario a la Justicia, a la Ciencia 
y a la Naturaleza, la teoría revolucionaria que pretenda estar contri 
me con estos tres principios, deberá empezar por prescindir de todo 
dogma político, o 1Q que es lo mismo, declararse desde luego anar
quista. 

II.—DOGMAS SOCIALES 

La ignorancia, una educación defectuosa, y, las más de las veces 
las costumbres establecidas, suelen engendrar preocupaciones que se 
arraigan a veces d*, tal modo que aquel que se halla poseído de ellas 
las defiende con más calor y fe que los mismos principios científicos. 
De estas preocupaciones han resultado una porción de formas rela
tivas a las relaciones sociales en la Humanidad. La familia matrimo
nial, la patria, la ley, la moral, son principios huecos a que por des
gracia rinden aún ferviente culto entidades que de buena, fe se llaman 
revolucionarias; y esos principios suelen, estar arraigados de tal modo, 
que han pasado casi todos al estado de dogma. Y, sin embargo nada 
más contrario a la Justicia, a la Ciencia y a la Naturaleza. Esta pre
coniza y exige el amor, pero no el vínculo; ésta aconseja el mutuo res
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peto entre las entidades sociológicas, pero no una moral relativa que 
vana según ios tiempos, ios aunas, las razas y aun ios organismos; 
ftqueua impone el derecho, pero no la ley. ün nuestra socieaaü, repie
Ja œ leyes, ei cerceno es por doquier atropellado. En una sociedad 
libjre que atienda el derecho, de todos, la ley despótica debe ceder ante 
el contrato espontaneo, siempre modmcabie y revocabie. El derecho 
es justo, porque es esencialmente humano; la ley es tiránica, porque 
favorece a unos hombres en perjuicio de otros. Las únicas leyes que 
no constituyen tiranía, por estar vinculadas con la Ciencia, son las 
leyes naturales a que nos hallamos todos sometidos y sin las cuales 
no existiríamos, leyes cuyo cumplimiento lleva consigo otros tantos 
derechos, leyes que han dado al hombre corazón y sentidos, originán
dose el derecho de amar; leyes que le han dado estómago, originán
dose el derecho de comer; leyes que le han dado cerebro, originándose 
el derecho de pensar; leyes que le han dado sensibilidad, originándose 
el derecho de no dejarla atrepellar. 

Y como sea que todo contrato bisexual que se aparte del amor 
libre tiene que ser regulado por leyes, y las leyes humanas son con
trarias a la naturaleza, a la Ciencia y a la Justicia, también es con
trario a estos tres grandes principios cualquier contrato bisexual le
gislado o legislable. 

Asimismo, la patria no debe tener más límite general que el Uni
verso, ni más limite particular que las simpatías y las afinidades, 
nunca unos limites fijados arbitrariamente por leyes elaboradas de 
un modo caprichoso, o para sancionar un hecho de fuerza y atropello. 

En cuanto al dogma mtoral, o mejor dicho, a los dogmas morales, 
les pasa lo que a las religiones, que su variecTad prueba la falsedad de 
todas. La viuda del indio será muy moral si se deja quemar viva sobre 
la sepultura de su marido, y la esposa oriental será inmoral si deja 
ver su cara por la calle, faltando asi a la Ciencia que le brinda expan
siones para su organismo, aire puro para sus pulmones y luz solar 
para la frescura de su eutis y la «alud de su cuerpo, ¡En cambió, «t 
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RUTA 

En Inglaterra la prensa 
replica a la prensa 

Cuando el «Times» puede decir 
que las «potencias occidentales» 
deberían establecer ahora con Es
paña «la clase de contactos en 
cuestiones militares y otros simi
lares que mantienen con otros paí
ses», y que «el objetivo debiera 
ser incorporar a España., paso a 
paso, a la comunidad de la Euro
pa occidental», se evidente que el 
papel de Franco ha subido en una 
proporción que hace dos años hu
biera parecido imposible. 

En diciembre de 1946, la Asam
blea de las Naciones Unidas apro
bó por una mayoría aplastante, 
una resolución recomendando que 
«si dentro de un plazo razonable, 

De administración 
Giros recibidos en el período en

tre el 20 y el 30-4-49: 

Ferrete, de Limoges, 2.000; Sanz, 
de Michery, 624; Aguilar, de Puy
laroque, 150; Riera, de Cazeres, 
1.000; Pérez, de Lyon Vaisse, 540; 
Luque, de Montrejeau, 4.084; Rer
pina, de Bagneres, 3.796; Delval, 
de Sherbourg, 450; Sánchez, de Tu
nisie, 1.152; Arizo, de Mirepoix,, 
1.008; Aragues, de Jurançon, 561; 
Narváez, de La. Rochelle, 720; Fer
nández, de Escaro, 300; Vitales, de. 
StJuery, 440; Angeles, de Pelis
sanhe, 336; Gordian, de Poitiers, 
720; Isart, de Plan de Meureuly, 
600; Serrano, de Sentein, 452; Mas, 
de París, 300; De Haro, de Lan
gon, 840; Serrate, de Bazoches, 
288; Abello, de Melun, 144; An
dreu, de Carmaux, 1.500; Vázquez, 
de Orán, 150; Ibáñez, de Banyuls, 
345; Huertas, de Riom, 1.200; Ca
no, de Orleáns, 2.988; Vidal, de 
StChamond, 280; De La Laverie, 
Tunisie, 300; Molina, de Arléssur
Tech, 2.005; Vicente, de Cher
bourg, 1.440; García, de Fi ville, 
150; Aguillar, de Pierrefitte, 873: 
Fernández, de Montluçon. 900; 
Bellmunt, de StGervais, 500. 

Total francos, 33.481. 

Blas Huertas, de Riom.—Recibi
do giro de 1.200 francos. Tu últi
ma liquidación, era hasta el nú
mero 177. Con la presente quedan 
por liquidar los diez ejemplares 
del número 178. 

Francisco Abello, de Melun.—Di
ces que mandemos el paquete a 
nombre de la F.L., pero no nos 
indicas dirección alguna. Entre
tanto la mandas, seguiremos en
viándolos a tu nombre y dirección, 

no se establecía en España un 
Gobierno que obtenga su autori
dad del consentimiento de los go
bernados... el Consejo de Seguri
dad estudiará las medidas ade
cuadas que hayan de adoptarse 
para remediar la situación». 

Esta resolución, que va a volver 
a examinarse en la actual Asam
blea de Nueva York, nunca fué 
tomada en serio por las potencias 
occidentales. Como obsequio al 
sentimiento autofascista, los Go
biernos de Gran Bretaña y de Ho
landa, sustituyeron sus embajado
res en Madrid por representan
te sdiplomáticos de menos cate
goría, y España ha sido excluida 
de la Unión Occidental y de la 
ayuda al Plan Marshall. Pero 
siempre fué evidente que no ha
bía intención alguna, en Washing
ton o en Londres, de adoptar nin
guna medida activa—bien apli
cando sanciones económicas o 
concediendo apoyo moral al Go
bierno republicano en exilio—pa
ra derrocar al régimen de Franco. 
Entre la tolerancia, hacia una dic
tadura detestable—que da supri
mido las organizaciones sindica
les, que ha abarrotado las cárce
les con presos políticos que per
petúa su administración corrupta 
e incompetente con los pelotones 
de ejecución y el garrote vil—a 
concluir una alianza militar con 
Franco, hay, sin embargo, una 
distancia considerable. 

Si los Estados Unidos, cuyos ex
pertos militares han estado exa
minando últimamente las posibi
lidades de los ferrocarriles y aeró
dromos españoles, deciden ayudar 
a Franco, a. cambio de bases para 
aviones de bombardeo en España 
y en el protectorado de Marrue
cos, nada podemos hacer para im
pedirlo. 

Lo que el Gobierno británico 
puede hacer es oponer el veto con
tra la. inclusión en el Pacto del 
Atlántico de un país cuya entra
da desvirtuaría totalmente la de
claración de que sus firmantes se 
comprometen a preservar la de
mocracia y la libertad. 

Si el Pacto no ha de dar la sen
sación de constituir una alianza 
agresiva, contra Rusia, sus firman
tes no pueden incluir en él a un. 
régimen fascista que facilitó tro
pas a Hitler para, luchar en Ru
sia, Gran Bretaña y Estados Uni
dos protestan cuando los países 
de Europa oriental vulneran el 
código de las libertades civiles, 
¿qué apariencia de integridad mo
ral y social le quedaría al Pacto 
del Atlántico si se incluyera en 
él a la España fascista?» 

MEDITACION 
¿De qué te sirven tantos años 

de experiencia? 
Pronto olvidas, y hasta quierès 

ignorar el papel que te tiene asig
nado la Naturaleza y el deber in
eludible que tienes, como humano, 
con la Humanidad. 

Reconoces y no crees, por qué 
no te quieres molestar en pensar. 
Te falta personalidad y fe en el 
único ideal que ha de emanci
parte. 

Huyes de la luz bienhechora y 
entras de Heno en las tinieblas 
de la ignorancia y del servilis> 
mo, que te convierten en una ma
sa de carne que sirve de pasto a 
todos los buitres de la política. 

Adoras tu estómago, y tu vida 
sólo está pendiente de sus cons
tantes evoluciones. 

No quienes reconocer que tu ma
terialismo te esclaviza, y de cuyas 
consecuencias eres el eterno náu
frago. Tu desespero y tu propia 
ceguedad no te permite ver la ta
bla salvadora de tu manumisión. 

Pierdes el tiempo en múltiples 
tonterías en vez de emplearlo en 
tu propia capacitación. 

Estás en completo desacuerdo 
con las leyes de la Naturaleza. 

Careces de sentimientos y de 
sensibilidad, lo que te impide sen
tir la.s emociones que "hacen vi
brar las fibras más sensibles de 
nuestro ser. 

Te lamenta.s constantemente y 
no haces nada por salir de tu mi
serable existencia.. 

No conoces esa satisfacción de 
sentirte libre, pues aceptas lo que 
tú mismo no crees. 

No haces trabajar al cerebro, 
porque prefieres que otros piensen 
por ti. Tu pereza mental deja 
que otros usurpen unas funciones 
que sólo a tí competen. 

¿Quieres bienestar y libertad? 
Lucha por ello con todos los me
dios que estén a tu alcance. 

No deben amedrentarte los obs
táculos que hallarás en tu cami
no; derrúmbalos uno por uno, 
Hasta llegar a lo que todo huma
no aspira. 

Pero para eso hace falta fe, per
sonalidad y voluntad. 

No malgastes el tiempo. Lee, 
que cuanto más leas, más te da
rás cuenta de que nuestro peor 
enemigo es nuestra propia igno
rancia. 

Leyendo, el camino de tu vida 
se te hará más corto, y te sen
tirás más hombre y más libre. 

La meditación y el análisis, ha
ce a los hombres. 

La pereza mental, sólo hace es
clavos. 

Sé lo que debes ser y no lo que 
quieren que seas. 

Salvador Respina. 

1ÊÈMÊÊML 
MEDICINA BATURRA 

¡TÍO midicacho! ¡Tío midica
cho!... y ¡ pam, pam, para! ¡ Y que 
si quies arroz Catalina!, se decía 
el tío MataPerros. 

Y asi, en medio de una noche 
negra como boca de lobo, con un 
aire que levantaba las tejas y se 
llevaba la chimenea, seguía apo
rreando la puerta del médico del 
lugar. 

—¡Ridiós! ¿Quién está ahí amo
lando la puerta con esos tusazos? 
—dice la Casilda desde la ven
tana. 

— ¡Soy yo, el tío MataPerros, 
que tengo la Tiburcia con muchos 
ymu malos dolores de tripas« 

—Güeno, espíate un poco que 
voy a llamar al sifior médico. 

Un momento después sale otra 
vez a la ventana con un papel 
en la mano. El médico, que cono
ce a su enferma y sabe que no es 
nada grave, le da un poquico de 
agua de borrajas, que el tío Mata
Psrros tiene que ir a buscar a 
casa del apoticario. 

—¡Chiquio! — dice Casilda — ha 
dicho el siñor médico que le des 
esto a tu parienta y que ya pa
sará él mañana por tu casa. 

Pero en el momento de echarle 
el papel, piensa que con el cierzo 
que hace no podrá llegarle el pa
pel. Coge un. ladrillo que hay en 
la ventana, le ata con una cuer
da y se lo echa, con tanta preci
sión que le cae en la caeza al tío 
MataPerros, la. caeza no fué na, 
pero el ladrillo se partió en dos. 

—Oye, Casilda, ¿se lo ha. de to
mar de una vez u en dos? 

—¡Si no pué en una, en dos; 
como mejor le venga! 

No ha pasado un cuarto de ho
ra que el tío MataPerros está 
otra vez aporreando la puerta y 
llamando de una forma particu
lar, que denota la gravedad y la 
urgencia de la llamada. 

—¡Siñor médico, venga corrien
do, que la Tiburcia s'ha muerto! 

—¡Rediosla!—se dijo el médi
co—. Está visto que esta, noche 
no voy a dormir. 

Se levanta y, a medio vestir, 
sale corriendo, acompañado del 
desolado 1 marido. 

—¡Rediós, con. razón güs dicen 
matasanos!—le reprochaba el tío 
MataPerros—. Es usté qu l'a ma
tau. Lo que m'ha dau era veneno, 
y menos mal que no s'a tomau 

VOLUaONARIA 
los mismos climas orientales, es un acto muy moral y honroso casar
jse con una odalisca ya arrinconada del sultán! La usura es móral en
tre los judíos e inmoral entre los cristianos, que no por eso dejan de 
practicarla más que aquéllos, si cabe. Para el propietario es inmoral 
atacar a la propiedad ajena.; para el deshereddo es inmoral el deten
tarla. En una palabra, lo que es moral para unos es inmoral para 
otros, y es de todo punto ilógico, querer que la moral que uno se for
ma sea moral para todo el mundo. 

Vemos, pues, que los dogmas sociales, en cualquier forma que se 
nos presenten, son contrarios a la Ciencia, a la Naturaleza y a la Jus
ticia. Luego la teoría que quiera estar conforme con estos tres prin
cipios debe inscribir en su bandera el lema: anarquía societaria. " 

III.—DOGMAS ECONOMICOS 

Las escuelas a las que puede darse el dictado de revolucionarias 
proclaman desde luego la abolición de la propiedad individual, reem
plazán.dola por la propiedad de todos y de nadie. La tierra y los ins
trumentos del trabajo, necesitan, sin embarco, que haya quien los ha
ga producir, esto es, necesitan que los hombres trabajen para poder 
satisfacer sus necesidades. De esta relación, entre la producción y el 
cohsumo, se deducen tres escuelas principales: el socialismo autori
tario con todas sus divisiones, el anarquismo colectivista y el comu
nismo anarquista. Del primero no hay para qué ocuparnos, pues he
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mos demostrado ya en la primera parte de este trabajo que ningún 
partido político o autoritario puede considerarse conforme cton la 
Ciencia, la Naturaleza y la Justicia. Quecan, pues, las dos aspiracio
nes económicas del campo anárquico: el comunismo y el colectivismo. 
Dice el primero a cada cual según sus necesidades; de cada cual Se
gún sus fuerzas. Dice el segundo: a cada cual según sus obras; de cada 
cual según su voluntad. 

Desde luego podemos afirmar que ambos principios son buènos y 
en nada contrarios a. la idea anárquica, siempre que no se impongan 
en absoluto y sean hijos del contrato libre y revocable entre las enti
dades que los practiquen, Desde este punto de vista, es útilísimo el 
estudio de tan importante problema, con el bien entendido de que los 
resultados que cada cual obtenga de sus estudios, serán nuevos datos 
(que han de ayudarle a tomar en su día su resolución; pero nunca una 
fórmula dogmática, que tendría que convenirse a la larga en una im
posición para individuos y a veces para localidades enteras. 

En cualquier caso que nos coloquemos, tanto la forma comunista, 
como colectivista, son perfectamente compatibles con la Ciencia, y la 
Naturaleza. No ocurre lo mismo respecto de la Justicia. Puestos en 
ël terreno a que nos tiene acostumbrados la presente sociedad, el co
munismo es injusto para aquel que considera que el Hombre es hijo 
de sus obras y no de su voluntad. En cambio, el colectivismo será con
siderado injusto por aquel que ve en el hombre un hijo de su dobîe 
organización cerebral y muscular. ¿Por qué, dirá el primero, han de 
tener igualmente cubiertas sus necesidades el perezoso y el trabaja
dor? ¿Por qué, dirá el segundo, han de seguir imperando el Privile
gio del fuerte y del inteligente, sobre el hombre débil y de cortos al
cances? Ambas preguntas merecen seria reflexión y están muy funda
das colocándose en el terreno del trabajo tal como hoy suele enten
derse, esto es, como sinónimo de fatiga, de cosa molesta. Pero resulta 
que, en 1* sociedad del porvenir, el trabajo presentará un aspecto muy 

distinto del que presenta en la actualidad. Hoy el proletario, para po
der vivir mal, necesita dedicar al trabajo un número de horas que 
cansa su organismo debilitado, por falta de alimentos, y aburrido por 
la carencia absoluta, de los goces intelectuales, artísticos y científicos 
a que tiene derecho. Lo que le sobra es la fatiga, lo que le falta es 
el recreo y la expansión; luego suspira por ésta y reniega de aquélla, 
En cambio, en la sociedad purgada de explotación y acaparamientos, 
tres o cuatro horas bastarán al hombre para cumplir su parte de 
trabajo que le dé derecho a la realización de sus necesidao.es. De las 
veinticuatro horas del día, veinte empleadas* en el reposo y expansio
nes, hará que las cuatro restantes hañen en el trabajo un. recurso, un 
ejercicio higiénico, una necesidad, y más cuando cada productor habrá 
escogido la clase de producción más adecuada a sus gustos y conoci
mientos. Este es el caso general En cuanto a los casos particulares, 
se compensarán probablemente unos a otros, pues habrá tal vez indi
viduo que no tenga gusto de trabajar ni siquiera las tres o cuatro 
horas que le corresponden; en cambio, podrá haber individuo que, 
por gusto, por afición, dedique más horas de las que le corresponden. 
¿Y será una injusticia que a éste no se le dé un suplemento? No, por
que al fin y al cabo no habrá hecho más que satisfacer su gusto. 

En cuanto a los casos particulares que pueden ocurrir en las co
lectividades regidas anárquicamente, puede asegurarse, desde luego, 
que habrá casos en que se acuda a la solución colectivista y casos en 
que se acudirá a la comunista, sin faltar por eso en lo más mínimo 
al principio anárquico. Si en una sociedad comunista un hombre re
clama una ventaja a cambio de una fatiga que no necesita hacer, pe
ro que es ventajosa a dicha sociedad; si al hombre le conviene la ven
taja, a pesar de la fatiga, y a la sociedad le conviene el producto de 
la fatiga a cambio de la ventaja ofrecida que sólo' puede ser momen
tánea, como momentánea habrá sido la fatiga, lo que es entonces con
trario a la anarquía, es que exista un estatuto que prive a una y otra 
entidad de hacer lo que les convenga. 

En igual caso se encontraría una sociedad colectivista, que se vie
ra privada de adoptar soluciones comunistas. A este sistema, que no 
preconiza dogma alguno y deja a las entidades en disposición, de adop
tar en cada momento y en cada caso los principios económicos que 
más les convengan y les plazcan, se le puede dar el nombre de anar
quía económica. Y éste es también el principio más conforme con. la 
Ciencia, con la Naturaleza y con la Justicia. 

IV.—DOGMAS RELIGIOSOS 

Todos los dogmas religiosos son contrarios a la Justicia, porque 
todos ellos, de un modo más o menos encubierto, preconizan la des
igualdad social.. Son contrarios a la Naturaleza, porque ésta tiene sus 
leyes inmutables y todas las religiones pretenden contrariarlas, sea 
por medio de los milagros, sea suponiendo la existencia de mitos que 
pueden más que dichas leyes inmutables. Por fin, todas las religiones 
son contrarias a la Ciencia, porque suponen la fe, que consiste en 
creer a ciegas, mientra que la Ciencia tiene precisamente la misión de 
aclarar todo lo oscuro y de no. admitir nada sin previa demostración. 

Luego aquí también, el único principio compatible con la Ciencia, 
la Naturaleza y la Justicia, es la Anarquía religiosa, o sea el ateísmo. 

RESUMEN 

Entre las varias teorías revolucionarias que pretenden garantir la 
completa emancipación social, la más conforme con la Naturaleza., la 
Ciencia y la Justicia, es la que rechaza todos los dogmas políticos, so
ciales, económicos y religiosos, esto es, la Anarquía sin adjetivos. 

que la mita de su potingue. Ella 
ya sabia qu'era malo, pues la i 
tenido qu'atar pa nácelo tragar. 

Cuando llegaron a casa, el mé
dico vió a la Tiburcia, atada a 
la cama, amoratada, con una ca
ra de espanto y sufrimiento que 
daba pena. 

—Pero ¿qué has hecho, hombre? 
¡Has matado a tu mujer! 

—¿Quién? ¿Yo? ¡Tío bandido! 
Mejor cuenta, me hubia traído de 
llamar al vitirinario.; Yo no hi 
hecho na más que dale el rimedio 
que me dió usté... aquí tiene usté 
la mitá, por si tié que matar al
gún otro que se deje—terminó el 
tío MataPerros, entregándole me
dio ladrillo que le había sobrado... 

Y más medicina 
El tío Cachaza, era—como su 

nombre o apodo lo indica—el tío 
más tranquilo del mundo. Enemi
gos tenía pocos, pero como el gato 
es enemigo hereditario, del ratón, 
y la mujer de los angélicos de los 
hombres, el tío Cachaza no podía 
ver, ni a.l cine ni al contribucio
nero y menos—¡mucho menos!— 
al siñor médico. 

Una vez cayó enfermo, y el mé
dico, que en el fondo le aprecia
ba, fué a cuidarle, poniendo todo 
su esmero y atención en curarle— 
tal vez por espíritu de contradic
ción—y, medicinica color amarillo 
hoy, medicinica color negro ma
ña y, cada día era un color, mejor 
dicho, era un arcoiris. 

Así pasaron quince días, y al 
que hacia dieciséis, fué a verle, 
encontrándole haciendo una par
tida de cartas con los amigos y 
la bota de cinco litros al costado. 

—¡Qué! ¿Ya va mejor, Cachaza? 
— ¡ Oh sí, siñor médico! Mire us

té esto que lo hi guardau pa que 
lo viera usté. 

Al mismo tiempo que decía es
to, sacaba una palangana llena 
de. un. líquido viscoso, siní color 
determinado. 

—¿Ves, Cachaza? Tú podrás 
reírte de los médicos, pero hoy 
no te queda más remedio que con
fesar que si tuvieras eso dentro del 
cuerpo, todo ese veneno, ya esta
rías muerto, y es gracias a que yo 
te lo he hecho echar que estás 
salvado. 

El tío Cachaza va tranquila
mente a la puerta sin decir ni pa
labra—bajo las sonrisas malicio
sas de sus amigos—, después coge 
una tranca de proporciones un 
poco más que regulares y, cua
drándose delante del médico, un 
t. nto chocado de estos prepara
tivos, le dice: 

—Mire usté, siñor médico: la 
puerta está ahí, el garrote en mis 
manos, y si no sale usté en me
nos de lo que le cuesta al ladrón 
del gobierno de hacer una. ley pa 
expolíanos, le rompo la coluna 
vertical, porque si alguna vez ha 
tenido usté razón, es cuando hice 
que tó eso es veneno,, y que si lo 
tuvía dentro del cuerpo estarla 
muero. ¿Sabe usté qu'es eso? Pus 
las melecinas que quería que las 
tomara y que yo las echaba en la 
palangana, tío envenenador. 

Manuel Blasco. 
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JIRAS 
La F.I.J.L. de Béziers, invita a 

toda la familia ácrata y simpati
zantes de la comarca de Tiéziers, 
a la jira que tendrá lugar en el 
lugar denominado «Reals», para 
el día 15 de mayo. 

Esperamos la asistencia.—EL 
SECRETARIO. 

Para el 15 de mayo, la Federa
ción Local de Perpignan de la 
F.I.J.L. organiza una gran jira a 
Vernet les Bains, a la que invi
tamos a todos los compañeros y 
compañeras a ésta primera del 
año 1949. 

En el transcurso de la misma y 
en su desarrollo habrá de todo y 
para todos: temas, música, canto 
y ¡una sorpresa!! 

Acudid a ella, que será una gran 
jornada de expansión juvenil. 
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Festival en Toulouse 
El sábado 14 y el domingo 15 

de mayo, en la sala Fernand Pel
loutier (Cours Dillon), tendrá lu
gar un festival artístico. 

El programa será compuesto de 
la representación de «L& guitarra 
herida», «Te la debo, Santa Rita» 
y «Borracho político». 

Completará el ya nutrido pro
grama un escogido repertorio de 
varietés. 

¡Acudid al Cours Dillon! 

Conferencia en St. Henri" 
Después' de decir «que si al to

mar la palabra no debe decirse, 
algo nuevo vale más callarse», 
dice también que hay conceptos 
que deben, repulirse hasta la , sa
ciedad, "pb.rqife siempre, en' nues
tro camino topamos con los mis
mos obstáculos y parece ser que 
la experiencia no nos sirve a ve
ce? de mucho y las lecciones del 
pasado restan sumergidas en el 
olvido, sin eficacia para el futuro. 

El conferenciante, a continua
ción, historia de una forma sucin
ta diversos movimientos revolu
cionarios europeos. Se extiende 
después y se limita, remontándo
se a antes de la Internacional, a,l 
suelo hispa.no. Nos describe de 
una ma.nera sencilla y asequible a 
todos el por qué del gran vuelo 
de aquellas organizaciones ya exis
tente entonces, su desarrollo y 
evolución hasta llegar a. nuestra 
C.N.T. de julio. 

Nos dice—y en estas frases ra
dica toda su argumentación—que 
el vigor, la solidez, la fortaleza de 
la C.N.T. y sus predecesoras, ha 
llegado en todo momento a su 
punto más elevado cuando los mi
litantes que las formaban han te
nido plena confia.nza, en ellas, 
plena confianza en que por sí so
los, sin concomitancias ni veleida
des con otros partidos o represen
tantes políticos podía.n llegar a 
implantar una estructuración 
más humana y más justa de la 
vida. 

En apoyo de su tesis nos des
cribe varios hechos aca.ecidos que 
confirman plenamente sus mani
festaciones. Hechos conocidos de 
todos que demuestran hasta la 
evidencia que el problema de la 
C.N.T. es un problema ca.si solo y 
exclusivamente de confianza, de 
fe en sí misma. 

«Perdimos la, Revolución—nos 
dice—por esta fajta de confianza 
en nosotros, en nuestras profun
das realiza.cion.es, que las creía
mos factibles pero lejanas, pro
pias a otras generaciones y por 
esto de integral que debió ser la 
Revolución, por nuestra excesiva 
tolerancia, por nuestros flirteos 
con los autoritarios de todos los 
matices, la limitamos o a.vudamos 
en parte consciente y en parte 
inconscientemente, a limitarla, Y 
nese a todo ello, pese a tantos 
defectos, pese al fardo a.gobiador 
VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVVV \\WVVVVVVVVVV\V 

Sobre solidaridad 
Nada más cierto que la impor

tancia de la solidaridad entre los 
trabajadores. 

Si los esclavos actuales com
prendieran el valor de la solida
ridad, los esclavizadores queda
rían reducidos a la nada. 

Sin embargo,, los trabajadores, 
lejos de utilizar esa potente arma 
de autodefensa y de defensa co
lectiva, pasan el tiempo discre
pando entre ellos por la elección 
de nuevos negreros, que resultan 
siempre tan perversos y tan rui
nes como los anteriores... si no 
más. 

Llegará un día. en que la com
prensión huma.na., las necesidades 
acuciantes, el desmoronamiento 
de esta sociedad caduca determi
narán que los hombres compren
dan el valor de la acción solida
ria de la Humanidad frente al 
cúmulo de sistemas que nos pri
van de libertad. 

Entonces la Revolución social 
será un hecho, una reaüdadna
cida de la base de la solidaridad* 
humana. 

de la guerra, cuán grandes reali
zaciones se llevaron a caDo. 

ic. ugiicuuuia tumo vueius ja
mas a^au^aaos nasta eutuneses. 
é& inuustriá levanto en un. tiem
po, 'mâiaviuusamente corto, una 
extensa red oe iaoncas para cu
onr ios menesteres acuciantes 
oel frente, que fue la admiración 
ue toaos, y precisamente eno nos 
oouga a pensar que si la hubié
semos empujado lasia el hnai, si 
ié hubiéramos impreso un carác
ter integral, ¡cuantos sorprenden
tes y óptimos frutos habríamos 
cosechado! 

Ei ganar la futura no está más 
que en esto: en recobrar esta ne
cesaria e imprescindible confian
za, en sobrepujar todas las difi
cultades que privan a ello, en fin, 
en depurar de nosotros mismos 
estos resabios que han entorpeci
do nuestra marcha ascendente y 
si conseguimos saturarnos de es
ta confianza, veremos que la cris
talización de nuestros ideales no 
es una. realización futura, sino 
presente, de ahora, no lejana sino 
próxima. Todo depende de nos
otros. El problema sólo es de con
fianza».—Corresponsal. 

VVVVVVVVVVVVVVVVVVVVWVVVVVVVVVVVVVVWVVV. 

Leed y propagad: 

Los niños y loi 
actualidad 

En un jardín público de la ciu
dad de las violetas, varios niños, 
bajo la continua vigilancia de su 
profesor, jugaban alegres al ba
lón. 

Manolín, niño de ocho años, ob
servaba el juego sentado al lado 
del maestro. Los demás niños co
rrían alegres tras la pelota y po
nían todo su empeño en marcar 
goles a sus minúsculos contrin
cantes. En una de las ((jugadas» 
uno de los niños logró lanzar el 
balón a través de la improvisada 
portería que defendía un pelirojo 
de cinco años. ¡Gol!, gritaron en
tusiasmados los pequeñuelos. ¡No!, 
afirmó, seguro de si mismo, el pe
lirojo. ¿Cómo que no? Y se armó 
un jolgorio de ((padre y señor 
nuestro» entre la gente menuda, 
sin que ello rebasara los límites de 
un alegre griterío. 

El profesor consideró llegado el 
momento de imponer silencio y, 
enfurecido^ se levantó del banco 
en donde dormitaba y, distribu
yendo a diestro y siniestro, una 
buena porción de bofetadas, gri
taba: ((¡Paz! ¡Haber si será (pasi
ble que reina la paz!» Lo que obli
gó a Manolín a exclamar: 

—¡Este viene del Congreso de la 
Paz, que se celebra en la sala Ple
yel! 

Redactor. 

Ál que los hoya 
perdido 

La F. L. de Toulouse nos comu
nica que el compañero que haya 
olvidado los folletos «La Energía 
a.tómica», «Generación conscien
te», «Sembrando tflores» y «Las 
do.ee pruebas de la inexistencia 
de Dios» puede pasar a recoger
los al secretariado de esta Fede
ración Local. 

¡Ei empio a §egmr lo i 

Suscripción 
Cantidades recaudadas en la 

suscripción proRUTA de Arlés
surTech (Py. Otles.): 
Molina 200 

"Generación conscrente" 
Este es el título del volumen 14 

de «El Mundo al Día», colección 
en la que han ido viendo la luz 
tantas obritas interesantes e ins
tructivas. 

En este tomo, el Dr. G. Hardy 
aborda todos los problemas sexua
les que apasionan a la humanidad 
dando a hombres y mujeres una 
serie de consejos prácticos dirigi
dos a facilitar y orientar la pro
creación consciente. 

A través de estas cincuenta pá
ginas de texto seleccionado e in
teligente, se adquiere la cultura 
moral y sexual que es hoy indis
pensable a la felicidad de todo ma
trimonio moderno. 

Cincuenta páginas, con artística 
portada a dos colores, 50 francos. 
Veinte por ciento de descuento a 
paqueteros y corresponsales. 

Pedidos: Ediciones Universo, 29, 
rue Couteliers. Toulouse (H. G.) 
Giros: Universo, C. CP. 999-72. 
Toulouse. 

pro-RUTA 
Leone 70 
Valentín . . 200 
J. AIbi 200 
Abadi 150 
Uno 50 
Otro 23 

Total francos.... 895 

<vvvvvvvvvvvvvvvv\\\wvvvvviv^ 

Festival en Nimes 
El Grupo artístico «Antorcha», 

de las JJ. LL. de Nimes, pondrá 
en escena el domingo día 15 de 
mayo, a las tres de la tarde, en 
la sala des Anciens Combattants, 
«Polos opuestos», melodrama en 
dos actos de Vicente Artes, y co
mo fin de fiesta el juguete cómi
co «La maña de la mañica». 

«IIIIIIIIIMimillllllllllllllllllllllllMH 
DirecteurGérant : 

VICENTE JOSEPH 
Imprimerie du Sad-Oatst 

6, RUE SteURSULE 
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B.D.I.C 

IDOLOS E IDEAS 
(De una carta a un camarada 

argentino) 
¿Qué ha pasado con respecto al 

caso B., que tan pesimista se 
siente? 

Sé algo al respecto, pero si no 
ha sido otra cosa que retirarse de 
la lucha cansado, desengañado, 
tal vez calumniado, no debe dár
sele mucha importancia, ya que 
en tal caso, no es sino uno más 
de los tantos que emprendieron 
ese camino a refugios de invierno. 

Menos mal, si no se vuelve la 
función por pasiva, como en tan-
tas ocasiones hemos sufrido, a] 
convertirse en delatores nuestros, 
confidentes del enemigo Q comba
tidores de la doctrina utilizando 
verbalismos y argucias tontas, 
como los ha habido de unos y 
otros. 

Si no es más que un retiro pru
dente de la lucha y la coopera
ción, ¡bah! Lo grave es cuando 
se quiere justificar con retóricas 
en contra de las doctrinas. 

Los que contamos más de medio 
siglo de actuación en diversos me
dios y países, estamos algo can
sados de ello, si bien que nos dut
la el que transcurran tantos años, 
lustros hasta, y no se mejore ni 
se escarmiente en esas fallas. 

De niño, me solazaba con la la
bor de Llunas en «La Tramonta
na», de Barcelona, semanario 
obrerista y anticlerical, y Llunas 
era una figura del romanticismo 
libertario del ochocientos, antes 
de lo de Alcalá del Valle y del 
Montjuich trágico. 

Sin embargo, cuando en 1898 lo 
conocí, cierta tarde que con An
selmo Lorenzo paseábamos por la 
Rambla, Llunas había dejado de 
ser lo de antes, cansado, hastiado, 
vencido, y fuéme presentado como 
cosa del pasado, si bien que no 
enemigo, en cuyo caso, Lorenzo, 
1Q hubiera borrado de sus relacio
nes, y el luchador de mis simpa
tías infantiles, parecióme un buen 
burgués que su hermana ampara
ba teniéndole, como administraj

dcr del negocio de servicio de. ves 
tiuus ujciuy, pero acallando sus 
bregas obreristas y anticlericales 
que le habrían comprendido. 

Contaría él cincuenta años y 
llevaba sobre si, una buena actua
ción pasada. Contaba yo diecisie
te y empezaba el camino de un 
Ideal. 

Empezaba el camino de un Ideal, 
y de no estar templado y fuerte 
para emprenderlo, habría sido el 
camino de los desengañados. Más, 
yo tenia una convicción, mi con
vicción, y no era mi temple de
jarse llevar de pesimismos por las 
fallas de los hombres, falibles 
siempre, ni confesarme desenga
ñado por las acciones de los que 
caen o se retiran de la brega, fal
tos de voluntad y tempie. 

Y cuente, camarada, que el final 
y el comienzo del siglo pasado y 

Por Laureano D'Ore 
píeseme, los tránsfugas, los des
engañados, los que buscaron uti
lizar como escaoei para encara
marse, ei ideal libertario, en todas 
partes, iQrman un buen contin
gente, y fué bien pronto que, ob
servador y meticuloso en advertir 
como camaradas a los gritones y 
barullentos, vi desfilar nombres y 
figuras tenidas de prestigio por 
nuestra masa, que fallaron triste
mente, mareados por adulaciones 
y mimos. 

Hemos sido siempre fáciles a 
conceder personería y calidad a 
los que «hablan bien», según se 
quejaron más de. una vez Lorenzo 
y Grave, y seguimos confiando de
masiado en la bambolla, la de
magogia trepidante y el ídolo 
arrebatador. 

Es preciso afinar la puntería si 
queremos afianzar nuestro Ideal, 
y no buscar el número, sino la ca
lidad, como en algunas oportuni
dades he señalado. 

(Pasa a la segunda). 

Unanimidad 
interesada 
Por una vez hay unanimidad 

en algo. Todas las potencias y to
dos lqs gobiernos parecen haberse 
puesto, de acuerdo para combatir 
la guerra, ya que no para evitarla. 

De uno a otro confín del mundo 
se elevan las voces oficiales para 
manifestar su desaprobación y su 
disconformidad con la guerra. 

Truman, de un lado, y Stalin, 
de otro, organizan indirectamen
te conferencias y actos públicos 
para pedir que «subsista» la paz. 
En esas conferencias y en esos 
actos, se acusan mútuamente de 
querer la guerra. Lo que, a fin de 
cuentas, no cambia nada, de la. 
triste realidad. 

El privilegio es el verdadero 
factor determinante de cuantas 
contiendas bélicas han existido a 
través de la historia. El que man
da quiere imponer su mando, in
cluso a quienes en otras partes 
mandan. Choque de bastardas 
apreciaciones que termina con los 
hombres en los campos de batalla

Antaño, los mastodontes del 
Poder, clamaban, a pleno pulmón, 
la necesidad de organizar cruza
das para destrozar a los infieles y 
hacer penetrar la doctrina de 
Cristo en los corazones, turcos o 
mahometanos, ¿1 mismo tiempo 
que la hoja de una afilada espada. 

Más tarde, el «honor de la Pa
tria», mancillado o simplemente 
salpicado por .otras naciones, jus
tificaba la necesidad de la gue
rra y glorificaba los campos de 
batalla.. 

Después fué el concepto de li
bertad el que servía de base para 
justificar la matanza de millones 
de seres humanos, cuya libertad, 
nunca adquirida, estaba en peli
gro. 

Y ahora se trata de salvar la 
paz... para lo que va haciéndose 
imprescindible pulverizar unos 
cuantos millones más. 

Los únicos que han visto por un 
instante comprometida su digni
dad han sido, a causa de eso de 
la paz, los fabricantes de armas. 
Menos mal que ahora han. encon
trado la solución al problema 
planteado y pueden decir: ¡Basta 
de fabricar cañones para la gue
rra! Ahora hay que fabricarlos 
para la paz. 

Juan PINTADO. 

CARTAS DE NUEVA YORK Por A. SUX 

ESCAPARATES NEOYORQUINOS 
¿Quién, resiste al llamado, de la 

primavera? 
El domingo, que. agoniza en es

tos momentos, es el de Ramos; el 
día fué de gloria y la noche de 
mahometano paraíso, que en tales 
se convirtieron los «bars» de la 
ciudad y de los caminos que de 
ella salen para todas partes como 
varillas de abanico. Además de las 
palmas marfileñas y, naturalmen
te bendecidas, las mujeres lucían 
en los corpiños entornados, sus 
naturales y lácteos encantos, co
mo es la moda, muchas flores 
auténticas y muchísimas artificia
les. Los hombres llevaban en la 
solapa, con mayor o menor osten
tación y modestia, unos nuditos 
de paja húmeda confeccionados 
con lonjas de bejucos o cortezas 
de cañizos, más la. gardenia, de ri
gor adornada con la cintita de 

plata. 
Cumplido el rito, como quien 

se empadrona para conceder su 
voto, o toma una suscripción al 
suplemento dominical de un co
tidiano, los ciudadanos libres y 
conscientes de Nueva York, en 
compañía de sus independientes 
esposas, amigas, novias o vecinas, 
se fueron a, cumplir con el otro 
rito: el del «bar». 

Yo preferí ambular por las ca
lles de mi barrio que es, según los 
extranjeros, el único habitable, 
opinión exagerada pero ño exenta 
de veracidad fundamental. Yo ten
go la dicha de habitar una de esas 
aldeas verticales que se l'aman 
rascacielos, en el zaguán monu
mental del Greenwich Village, 
cosmópolis en miniatura de lo que 
podría ser un centro de artistas, 
filósofos, locos, originales, sospe

De A. Carsi par; RUTA 

ARBOLES EN FLOR 
Mes de abril. Clima maternal. 

Sonrisa de gratitud de la Tierra 
al Sol, que la ha liberado, del ma
rasmo, del colapsq del" invierno. 
Festival de flores de los árboles 
frutales y de las matas silvestres 
de los valles y de las laderas. Pi
rotecnia de colores y de formas 
bellas con que celebran los cam
pos la llegada de la Primavera. 
Ramilletes de belleza máxima, de 
todos los tonos de la policromía 
vegetal, del blanco al rojo grana
da, pasando *por el rosa puro y el 
carmín1 encendido. Los verdes va
riados de los campos, el violáceo 
de la sierra, y la; transparencia 
infinita del espacio, dan fondos 
magníficos a los múltiples cuadros 
de colores inimitables y admira
bles formas de los árboles en flor, 
y la Madre Tierra los secunda y 
completa con sus bellas florecillas 
que parecen un reflejo de aquéllos 
en el suelo a la luz de los días, 
como el reflejo de las estrellas en 
la superficie de las aguas lo es en 
la obscuridad de las noches. 

Bien venidos seáis, árboles en 
flor, llamas suaves y atractivas, 
perfumadas y bellas que ilumináis 
la obscuridad de todos 1 o s mo
mentos y abrís1 una perspectiva 

Marx estudiado por lo* católico» 
NQ es nuevo el hecho de que el 

catolicismo pase por una lase de 
evolución que le ueve a la com
prensión o estudio profundo, de 
problemas que. haoia pretendido 
ignorar, por lo menos pública
mente. 

En la actualidad—para ser más 
exactos, desde hace algunos años 
—el fenómeno se repite con una 
intensidad insospechada. 

La evolución actual del catoli
cismo tiene todas^ las apariencias 
y particularidades de una verda
dera transformación. 

Al espíritu de intriga individual, 
a la actividad confesional que le 
aseguraban el control de los desti
nos políticos de los distintos paí
ses incluidos en el área de su in
fluencia ideológica, a los mane
jos encubiertos que garantizaban 
su primacía y su continuidad, le 
sucede ahora una actividad abier
ta, sin tapajes de ningún género, 
de la más alta importancia para 
el futuro del desarrollo y evolu
ción sociales. 

Como sucesión histórica de la 
democratización de sus activida
des; descendiendo al terreno prác
tico de las realidades sociales, el 
catolicismo, permuta gradualmen
te su visión de eficacidad de la 
intervención puramente espiritual 
en las conciencias individuales, 
por la de intervención directa y 
colectiva en el problema social. 

Tal decisión, obliga a una toma 
de posición congruente ante mul
titud de problemas vitales del mo
mento y a definirse ante las co
rrientes de opinión más caracte
rísticas del ambiente social. 

Al inquisitorial auto de fe—sin
tomática acción de su ilimitado 
poderío e influencia espiritual— 
sucede hoy la explicación y com
prensión del enemigo, evidente 
síntoma de decadencia y despres
tigio. 

En su afán de aclimatación y 
adaptación al ambiente general, 
para doblar el cabo de la nueva 
tempestad racionalista que pone 
en peligro su hegemonía espiri
tual por la creación de otros mis
ticismos, ya sean éstos de creen
cia, de combate, etc., intenta el 
catolicismo popularizarse, entrar 
como parte interesada en el gran 
problema social planteado. 

En uno de estos intentos le he
mos oido explicar a Marx su fi
losofía. Analizar, no la acción po
lítica del actual comunismo, por 
lo menos directamente, sino el es

píritu de las leyes de evolución y 
transformación, social que encie
rra la dialéctica materialista del 
incisivo filósofo alemán. 

El estudio no carece de sabor. 
Humanizar a Marx, idealizar su 
enjuto materialismo, elevar la 
dialéctica al rango de método rea
lizador, para terminar con una 
crítica sustancial de las contra
dicciones internas del marxismo y 
sobre todo, subrayar su ateísmo 
es en realidad verdaderamente 
interesante y no puede ser efecto 
más que de una profunda inquie
tud católica. 

Hay que reconocer que la ampu
losidad de, concepto; lo confuso de 
la terminología marxista y la ge
neralidad del problema abarcado, 
se prestan a redescubrimientos 
constantes de la verdadera línea 
y objetivos fundamentales, sobre 
todo cuando el interés prima, so
bre la simple curiosidad instruc

tiva o análisis intelectual. No obs
tante el terreno es resbaladizo y 
la orientación peligrosa. 

«Marx es humanista porque es
tudia al hombre como finalidad 
y porque en él halla la materia 
primera de la acción transforma
dora y evolutiva de la sociedad», 
se dijo en la conferencia que alu
dimos. 

«Es idealista, porque su mate
rialismo se. limita a señalar la im
posibilidad de disociar en el es
tudio de la realidad histórica, la 
inquietud espiritual, de la reali
dad material entre las cuales exis
te estrecha dependencia, en bene
ficio de la segunda». 

«Es revolucionario, porque rom
pe, aunque no en laj intensidad 
que él desea, con todas las con
cepciones establecidas y de rigor 
en su época». 

Tan «moderno descubrimiento» 
de la táctica marxista, nos parece 

Personajes de un libro que no se escribirá 

ji 
Jim había renunciado aser uno. Mejor dicho, su uno sjpeiaba la 

unidad y alcanzaba a veces un número infinito: Jim no desaparecí'?, 
Jim se multiplicaba sin renunciar a¡ si mismo, 'Simp'emente. se abría 
y rasgaba los velos; desnudábase y vencía el pudor. 

Porque Jim, había comprendido, que su unidad no alcanzaba para 
todos los hombres; su unidad era un solo camino y un solo camino 
era demasiado poco para llegar a todos los hombres. Por eso recurría 
a su propia multiplicación, por eso inventaoa su diven ¡dad y descubría 
su infinito: porque quería llegar a todos, porque, quería llegar en todos. 

Jim no tenia experiencia, pero no necpsitaua la experiencia, para 
saber que los hombres eran distintos, y opuesto?, y antagónicos. Sa
uía también que los hombres no crean cuirniios porque no quieren 
llegar, y no quieren, llegar porque no creen e i los caminos. De ahí que 
hubiera decidido, construirlos por su c ¡enta, Tara Uegar poco a poco 
adonde nadie hubiera intentado. 

Si, Jim había tomado su decisión. Y su decisión era carne, era obra, 
era fuerza que actuaba. Jim aceptaba todos los homo.vslos aceptaba 
antes de conocerlos—y contaba de. antemano con la mutua, aceptación 
Les sonreía—les sonreía antes de verlos—y contaba también con la 
nueva sonrisa. Porque tenía tanta fe en su camino, que al construirlo 
presentía con certeza el día de. llegada y la hora de. recepción. 

Su ingeniería—su sistema de infalibles caminos—consistía en una 
fórmula breve: ser como los hombres, como los otros hombres. Y como 
los otros hombres eran distintos, él también aprendía a ser distinto 
y aprendía a mutiplicarse. Era niño con los niños, irónico con los bur
lones, fuerte con los fuertes: la unidad hecha infinito, la unidad hecha 
suma de diversidades. Un Jim con mil gestos y mil individualidades, 
un Jim para todos los hombres y de todos los hombres. 

Jim había renunciado a ser uno. Pero Jim no desaparecía, Jim se 
multiplicaba. 

M. P. 

más expresivo y elocuente que una 
revelación clara de inmediatos 
objetivos. 

Parece entreverse un oculto de
signio de establecer un efectivo 
paralelismo entre la anulación del 
individuo que caracteriza al mar
xismo en razón de su déterminis
me, bastoneo, y la fe mística que 
lo liga estrechamente a la depen
dencia del sedicente Dios creador 
y regulador de todas sus acciones. 
Como si cui fiera intentarse, vol
viendo a la raíz inicial y prescin
diendo completamente de las de
formaciones actuales del marxis
mo encontrar en él, una conver
gencia, una similitud de objetivos 
que acorte las distancias y haga 
menos profunda la separación en
tre las masas de obediencia mar
xista y las de espiritualidad con
fesional. Un terreno de predispo
sición, en el que—aún no se ha 
hablado de unificación de esfuer
zos ni de frentes comunes, pero 
es muy posible que se llegue—se 
clarifique, el ambiente, desvirtuan
do falsas interpretaciones y per
mita al catolicismo suplantar en 
un momento determinado, o pro
gresivamente, la influencia que 
ejerce o pueda ejercer el marxis
mo entre las masas productoras. 

Al catolicismo le escapa el hom
bre de su pertenencia espiritual y 
trata de resarcirse encontrando 
en la realidad ambiente al Hom
bre material, para identificarlo a 
su destino. 

En su propósito había de encon
trar indefectiblemente al marxis
mo en su camino; disputándole el 
material humano, base de todo 
poder autoritario, ya que ambos, 

¡ en su búsqueda del Hombre persi
i guen como finalidad objetiva la 

anulación de la conciencia indi
vidual. Se identifican totalmente 
al colocar todas sus esperanzas de 
predominio' en la mutilación de. 
la individualidad. 

La amoralidad—falta de con
ciencia moral—del marxismo, en
cuentra su compensación, en el 
principio moral impuesto, por la 
creencia dogmática que caracteri
za al catolicismo. 

Su acercamiento, aun repelién
dose teóricamente, no puede defi
nirse como accidente casual, sino, 
única y exclusivamente, como la 
necesidad imperiosa de una lucha 
por la existencia que garantice su 
continuidad histórica. 

P. Benaiges. 

infinita a la esperanza con vues
tra soberana serenidad. Levantáis 
vuestros brazos hacia las alturas 
como implorando misericordia 
para los errores de los hombres, 
y hundís vuestras raíces en la tie
rra como señalando el lugar re
servado al último reposo. 

Sois, pues, la belleza y el sím
bolo; lo bello y lo bueno. Es de 
desear que sepamos seguir los 
hombres los caminos que nos in
dicáis. El ipretérito se ha desen
tendido de vuestro simbolismo y 
de vuestra sabia indicación. ¿Sa
brá inspirarse el porvenir en vues
tra bondad, en vuestra sabiduría 
y en vuestra belleza, la de todas 
las primaveras de la eternidad? 

chosos y snobs. Todo este mundi
llo, de «intelectuales» trabaja y 
gasta lo que le dan por lo prime
ro, en adquirir una serie de maja
derías caras, leas y viejas, que los 
emigrados de Europa Sin. cabida 
en la simpática República de Is
rael, venden y compran, importan 
y exportan de Europa, y hacia el 
interior de estos Estados Unidos 
encantadores por lo pueriles, ge
nerosos e ingenuos. Además, hay 
artesanos establecidos en trozos de 
galpón o de umbral, que confec
cionan «cosas» increíbles... que 
venden porque continúan subsis
tiendo a pesar de la crisis de em
pleos. 

Como es fácil suponer, abundan 
los escaparates. El escaparate es 
la carnada luminosa del pescador 
que está del otro lado del mostra
dor. En toda.s pa.rtes los escapa
rates son esol y aquí, en Nueva 
York, tal vez más que en parte 
alguna del mundo; pero en Green
wich Village no; aquí el escapara
te parece haber sido colocado para 
descanso espiritual de los que va
gabundean, desde la sexta Aveni
da hasta el Broadway de por aquí, 
a través de las calles décima, no
vena, octava y séptima. 

Hoy, por ejemplo, que los pes
cadores hubiesen podido sacar 
partido a sus carnadas ilumina
das a todo bombillo, no hicieron 
nada porque estaban fuera, atraí
dos por el sol y la atmósfera pri
maverales. Gastaron electricidad 
a. pura pérdida, según el concepto 
comercial, que no sabemos si es el 
correcto y el beneficioso, aunque 
algunos estemos seguros, desde 
hace tiempo, de que es el catastró
fico... 

En esos escaparates se da una 
batalla campal a la fabricación en 
serie, y, lo curioso es que una bue
na parte de las armas y municio
nes que se gastan, son de origen 
mexicano. Antes había una sola 
exposición permanente de «cosas» 
mexicanas, que regentaba, un gen

tilhombre chapado a la antigua, 
originario de uua.ualajara, que, 
ademas, reunía en su trastienda, 
a todos los pintores, escultores, 
lorjadores, etc., que gestanan, 
obras maestras incomprensinies 
todavía... Ahora, hay varias, y 
grandes, que. exhiben desde puigus 
vestidas de charro, novia o toreiq, 
hasta juegos de muebles «estilo 
colonial»... 

También hay un indú, tres chi
nos, un aifacero. francés, anticua
rios con nombres de piedras pre
ciosas y de ciudades en polaco, ¿n 
ruso, en ruteno, en checo, en ale
mán... ¡ y hasta en español de. Tur
quía y de los Balkanes! El arte 
negro todavía no se atreve a ex
ponerse en estado original, pero 
ya lanza sus escuadrones de «re
producciones» que son la vanguar
dia de las lanzas, los escudos de 
piel, las gorras de plumas, los ído
los de madera, bastante obscenos 
y grotescos, las piraguas de un 
sólo tronco y las caretas de nue
ces de coco pintarrajeadas. 

Como el jamón en los empare
dados, entre una o dos tiendas de 
éstas, hay florerías y taberr.us 
donde se dan cita, todos los Oscar 
Wilde de Nueva York, ya sean 
blancos, amarillos o negros; en 
esas tabernas se pone en práctica 
la. discriminación racial al rev¿s, 
o sea que para los que pertene
cientes al «tercer sexo», todos los 
hombres somos iguales. Entre los 
escaparates y estos establecimien
tos andróginos, llenan los costa
dos de las calles con. automóviles 
particulares que transportan gru
pos que hacen soñar con. el Mont
parnasse y el Montmartre de en
tes de la segunda guerra mundial. 

¿Decadencia? ¡Quién sabe! Nue
va York se europeiza, o, mejor, 
se aparisina rápidamente, y creo 
que sería injusto afirmar que Eu
ropa está en. decadencia y que Pa
rís no supo resistir a los bárba
ros... 

KROPOTKIW - MALATE8TA 

¿Existe un anarquismo científico? 
IX y último 

El anarquismo, como toda corriente, ideológica 
nacida de.1 común denominador socialista a que 
condujeron los experimentos revolucionarios de. los 
siglos XVIII y XIX, es una amplia concepción de 
la vida cuya originalidad viene acusándose, con la 
sucesión de. las décadas. Su ciclo de. evolución no se 
ha cerrado todavia. Es curioso, y aleccionador ob
servar cada, una de sus fases de diferenciación. 

La primera de estas fases, la suprema negación 
de la autoridad, ha ido seguida de esfuerzos con
tinuados de superación, eliminativos de incrusta
ciones extrañas. Ningún ideal nace, perfecto). El 
anarquismo, como ideal humano, estrechamente 
vinculado al hombre, no ha podido sustraerse a 
una serie de influencias en pugna más o menos 
abierta con sus finalidades. 

Estas influencias son de dos órdenes. Arrancan 
unas de vinculaciones relacionadas con su propio 
origen; otras, fueron adquiridas sobre la marcha 
de la acción militante. 

Por firmes que sean las convicciones, el giro de 
los acontecimientos produce su efecto en el espí
ritu de los hombres. Un acontecimiento determi
nado rit tipo social o político, ha tenido más re
percusión en nuestro espíritu que todo el conjunto 
de literatura bien o mal dirigida. Los hechos son 
siempre más elocuentes que las palabras. Las emo
ciones, trasunto de los hechos palpitantes, fueron 
siempre más categóricas que todas las definiciones 
abstractas. 

El anarquismo tuvo un primer impulso de gran 
florecimiento. La.s afirmaciones y negaciones ro
tunda.s de Ba.kunin toman cuerpo a través de las 
concreciones científicas_ de. Kropotkin. Pero hasta 
Malatesta, el anarquismo no ha conseguido librar
se, de ciertas premisas que. representan todavía una 
concesión o vinculación, al resto de las tendencias 
socialistas. Mientras el objetivo político aparece in
confundible, la confusión preside en algunos as
pectos fundamentales. 

Hemos intentado explicarnos estas lagunas re
lacionando los hechos con. las preocupaciones do
minantes en una época de auge científicomateria
lista. Plumas más autorizadas que la mía, arre
metieron a fondo contra la pretensión, absurda de 
una interpretación de las relaciones humanas, ne
gando sobre los fenómenos sociales, el rigor inter
pretativo científico habitual en las exploraciones 
sobre el mundo físico. El determinismo condujo—a 
través del marxismo—al fatalismo, a la negación 
de la. realidadhombre como principio activo y al 
escarnio sobre el principio de libertad. 

El anarquismo, que es en potencia la filosofía 
de la libertad, no podía aceptar ningún parentesco 
con la concepción, determinista del mundo físico y 
fatalista de la historia. Todos los argumentos de 
la ciencia—la ciencia es a fin de cuentas el estado 
de nuestros conocimientos, más o menos definiti
vos, en un. momento dado—no podían, inclinarnos 
resignadamente ante una. sentencia implaclable y 
permanente: el sacrificio inapelable de nuestra per
sonalidad. 

La libertad es inseparable de la personalidad. 
Negada nuestra personalidad, la causa de la liber
tad, el sentido intrínseco de la justicia, se conver
tía en una quimera. 

El punto de vista malatestiano tiene por encima 
de toda sobreestimación polémica, un hondo sen
tido complementario. Es improcedente enfrentar la 
fruición metódica de Kropotkin con las observa
ciones sutiles de Malatesta. Ambos teóricos, más 
que repelerse, se complementan. Por encima de laa 
debilidades personales hallamos la concepción 
anarquista depurándose y superándose continua

mente. 
Los que acusan al anarquismo de parálisis in

fantil, han visto mal este proceso de continua su
peración, arrancando del génesis socialista y pro
siguiéndose, hoy a la vista del trágico experimer.io 
soviético. 

El anarquismo ha conseguido definirse a sí mis
mo como una corriente original interpretativa de 
los fenómenos sociales, esquivó a la trampa del 
fatalismo. El fatalismo es el reducto supremo de 
la autoridad, antítesis ésta de la libertad. El anar
quismo es el mejor estímulo de la conciencia del 
hombre, de su esfuerzo determinativo y realizador, 
que es decir de su soberanía, de su acción revolu
cionaria y renavodora. Su afirmación del valor mo
ral del individuo y social del federalismo, reduce 
progresivamente el campo de acción del Estado, 
minando el nefasto principio de autoridad. 

La concepción, kropotkiniana, el que llamaríamos 
espíritu de concreción, anarquista, es más que nece
sario imprescindible para la difusión y arraigo de 
las ideas. En. determinadas épocas, se ha acentuado 
la tendencia hacia la abstracción. Se habla; dema
siado de ideas y de principios en el sentido doc
trinario de la palabra. Sufrimos verdaderas inv.u
daciones de doctrinarismo. En nuestra época, pa
samos sin transición del circunstanciafismo más 
oportunista al lirismo más etéreo. Hablar y teori
zar sobre hechos a secas, sin detenernos en su sig
nificado moral; hacer filigranas retóricas con iu
bes de imágenes, es hacer metafísica de la peor. 
Las definiciones se comprenden mal sin los consi
guientes ejemplos. El triunfo de la pedagogía mo
derna consiste en el profuso intercalado de üs
trsciones en los textos escolares. Los hechos y re
ferencias concretas son. ilustraciones para las ideas. 
La idea es inseparable de la realidad y la realidad 
inseparable de la idea. Las ideas simples son sim
ples juegos de palabras. Las solas definiciones no 
definen nada. 

Hay que aplicar nuestro anarquismo a los hechos, 
no sólo para que el pueblo comprenda nuestras 
definiciones, sino para entendernos nosotros mis
mos. Hay que insuflar nuestro anarquismo de rea
lidades vivas, de hechos palpitantes. Hay que aca
bar con la gimnasia retórica o dialéctica. Hay que 
suprimir la divigación de nuestras exposiciones. 

Concedamos al pensamiento la autonomía de 
vuelo necesaria que nos permita atalayar el campo 
de nuestro próximo aterrizaje en el cercano futuro. 
Demos rienda suelta a nuestra imaginación y fan
tasía. Todos los utopistas fueron, grandes pioneros 
de realidades. Pero no perdamos de vista nuestra 
condición de ciudadanos de un mundo y de una 
época. 

Miremos hacia el futuro sin dejar de vivir en el 
presente. Veamos en el mundo físico la fuente de 
nuestras necesidades y el emporio de. nuestras sa
tisfacciones, mediante, siempre, nuestra actividdd. 
Veamos en la ciencia un. instrumento de trabajo y 
no un grillete de esclavitud y de tortura. Sin per
der de vista la inmensidad de lo desconocido ni 
nuestros medios precarios de conocimiento. Seca
mos distinguir entre una hipótesis y una verdad 
demostrada; una verdad absoluta de una verdad 
relativa. NQ exaltemos nuestras verdades a la ca
tegoría de dogmas. Discernamos cautamente, pru
dentemente, entre el mundo físico y el mundo del 
hombre, entre las fuerzas físicas conocidas y 7 as 
desconocidas; entre los sentidos, los instintos, las 
pasiones y los sentimientos morales. 

Sepamos—como diría Malatesta—obrar y vivir 
como seres activos y responsables sin esperar a que 
surja de cualquier laboratorio mágico, la fórmula 
maravillosa reveladora del misterio de la vida y; 
del enigma del hombre. 

J. PEIRATS. 


